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£  ^lanquita  §uárez, 

mujercita- prodigio,  la  primera  de  nuestras 
tiples  cómicas...  V  dramáticas  también, — 
¡resafeóf aQOÍ — con  toda  nuestra  gratitud 
Y  nuestro  afecto, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTGRES 


PKOLÓGO.-EÍ  salto  mortal 

VIVALES  ....... }       Sr.  Alaria. 

GUARDIA  1.°.   Benito. 

IDEM  2.°   Morilla. 

DOS  ALEADLES  •.  .....  j  POVDAHO 

i  Navarro  (F.) 

UN  CHULO...   Mayor. 

UNA  BEATA. .    Sra.  López. 

UNA  CHURRERA    Rodríguez. 

UN  GOLFO   Srta.  Travesí. 

UN  CHULO   Rueda. 


CUADRO  PRIMERO.— Morir  habernos 


VIVALES  . , . .  *  Sr.  Alaria. 

MISTER  SMITH  /. .   Velázquez. 

EL  SECRETARIO    Rodríguez  (L.) 


CUADRO  SECUNDO.— Eti  el  seno  de  la  muerte 


LA  BROWING..  

,  Suárez  (B.) 

Blasco. 

IDEM  2.a  

Alsina. 

IDEM  3.a  

Abienzo. 

IDEM  4,a  

Mal  a  ver. 

IDEM  5.a.  

SlGLER. 

IDEM  6.a.  

Gallego. 

MARÍA  ANTONIETA  . .  iT     „  .„  A. 
LUIS  XVI  lLa  ^lll°tina--- 

\ 

Suárez  (C.) 
Mal aver  (L.) 

LA  CORRIENTE  ELÉCTRICA  

Suárez  (B.) 

MIS  FULL  

González  (N.) 

VIVALES  

.  Sr. 

Al  aria. 

MISTER  SMITH  

Velázquez. 

SECRETARIO  

LA  DINAMITA  

( 

Rodríguez  (L.) 

DUM-DUM  1.°  

Benito. 

IDEM  2.°  

Paesa.  „ 

DON  RODRIGO  

Morilla. 

DON  DIEGO  

Rodríguez  F. 

Cerillas  del  monopolio,  los  de  la  Brotvíng,  majos  carbonarios^  girondinos^ 

cubanos  y  cubanas 
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CUADRO  TERCERO -¡A  matarse  tocan! 

VIVALES   Se.  Alaria. 

MISTER  SMITH   Velázquez. 

SECRETARIO   Rodrígüez. 

DÜM-DUM  1.°   Benito. 

IDEM  2,°  .   Paesa. 

CUADRO  CUARTO.-;  A  ver  que  vida! 

LA  PUÑALÁ  TRAPERA   Srta.  Süárez  (B 

i  Süárez  (C.) 

LAS  MIRADAS  ASESINAS  J  Blasco. 

i  Gallego. 
f  Alsina. 

EL  TANGO  ARGENTINO. .  J  8mm  ^ 

MIS  FULL   Sra.  González  (N.) 

UNA  TENIENTA. . .     Srta.  Lorente. 

FLAUTÍN  1.°   Rueda. 

IDEM  2.°   Travesí. 

VIVALES  ,   Sr.  Alaria. 

MISTER  SMITH  ...   Velázquez. 

SECRETARIO   Rodríguez. 

DUM-DUM  1.°   Benito. 

IDEM  2°     Paesa. 

EL  NOTARIO     .  Heredia. 

LA  PUNALA  TRAPERA.   Agudo. 

Fusileras  del  amor 


APOTEOSIS.— La  vida,  el  placer,  el  amor,  la  fortuna,  la  fiesta 
nacional,  los  juegos,  los  sports,  las  artes,  etc.,  etc. 


ACTO  UNICO 


PROLOGO 


Decoración.  El  Viaducto  visto  desde  la  parte  que  da  á  la  calle  de  Se- 
govia  conforme  al  siguiente  dibujo: 


1—  Bastidor  de  ropa. 

2—  Barandilla  del  Viaducto. 

3—  Decoración  de  fondo 

ESCENA  PRIMERA 

Fs  al  amanecer.  Al  levantarse  el  telón  y  durante  un  preludio  de«- 
criptivo  desfilan  por  la  escena  de  un  lado  á  otro  GUARDIAS  1.°  y 
2.°,  muy  despacio;  dos  ALB AÑILES,  una  BEATA,  una  CHURRERA, 
un  GOLFO,  una  CHfJLA  y  un  CHULO  juntos.  La  primera  pasada  de 
los  Guardias  es  mímica 

Guar.  1.°  (Saliendo  en  el  sentido  contrario  que  entró  y  al  Guar- 
dia 2.°)  ¡Vaya  una  es¿archita  que  ha  caído! 

Guar.  2.°  ¡Sí  que  es  buena!  A  mi  se  me  han  puesto 
los  bigotes,  pa  con  barquillos. 
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Guar.  1.o  ¡Este  es  el  mundo!  Aquí  estamos  do3  auto- 
ridades, completamente  frapés  y  ni  pa  Dios- 
viene  un  desesperao.  ¡Yo  creo  que  este  ser 
vicio  es  una  paradoja! 

Guar.  2.o    ¿Qué  es  eso? 

Guar.  1.ó  Una  paradoja  es  una  cosa  que  es  y  que  no 
debe  ser.  Ejemplo:  tú  eres  Guardia  porque 
te  agarraste  á  Alanís.  Bueno;  pues  tú  ere» 
una  paradoja  de  Guardia. 

Guar.  2  o    ¡No  lo  sabía! 

Guar.  I.o  Y  digo  lo  de  la  paradoja,  porque  nuestra 
servicio  aquí,  es  y  no  debe  ser.  La  libertad 
es  la  vida.  Si  yo  te  quito  á  ti  la  libertad 
¿qué  te  he  hecho? 

Guar.  2.o    ¡M'has  matao! 

Guar.  I.o     ¡Como  que  te  he  quitao  la  vida! 

Guar.  2  o  Digo  que  m'has  matao  con  esa  toría.  Yo  soy 
pa  eso  filantropista.  Primero  dejo  que  me  ha- 
gan cachitos  así  y  me  vendan  á  diez  el  bote, 
que  dejar  que  se  mate  ningún  desgraciao. 

Guar.  1.°    ¡Qué  bruto  eres! 

Guar.  2.o  Lo  que  oyes.  Tú  ya  sabes  que  pa  mí,  to  la 
que  huela  á  maurismo,  es  peor  que  si  oliera 
á  gasolina.  Bueno:  pues  al  propio  don  An 
tonio  lo  veo  yo  encaramarse  por  esa  baran- 
dilla, y  ó  me  tien  que  dar  un  tiro...  ó  no  se 
tira. 

Guar.  1.°  Disparidamos...  En  fin,  allá  ca  uno.  Vamos 
á  tomar  unas  tintas,  (pausa.)  Pagarás  tú,  que 
es  lo  qne  debe  ser. 

Guar.  2.°  ¿Lo  que  debe  ser?  ¡Me  paece  que  eso  de  pa- 
gar yo  va  á  ser  otra  paradoja! 


ESCENA  II 

VIVALES  que  sale  precipitadamente  por  un  lado,  en  actitud  trágica 
y  sombrero  en  mano  intenta  trépar  por  la  barandilla  del  Viaducto* 
Los  GUARDIAS  1°  y  2.°  le  cierran  el  paso  y  le  cogen  cada  uno  de  un 
brazo 

Guar.  I.o    ¡Eh!  ¿Dónde  va  usted? 

Guar.  2.o  Detenido. 

Guar.  I.o    jAltoá  la  autoridad! 

Víír.  ¡Déjenme  ustedes,  Guardias!  [Déjenme  us-  ' 

tedes! 
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Guar.  2  °    ¿Pero  qué  va  usted  á  hacer? 

VÍV.  (Trágicamente  cómico.)  Asfaltar  COQ  los  S6S0S  la 

Calle  de  SegOVÍa.  (Da  uu  quiebro  á  los  Guardias 
deshaciéndose  de  ellos,  pero  éstos  á  su  vez  desenvai- 
nan los  sables  ) 

Guar.  1.°     Gomo  se  mueva  usted  lo  atravieso. 

VÍV,  ¡Atraviésenme  ustedes!  ¡Pásenme  ustedes 

por  ojol  y  me  ahórran  el  salto  mortal. 
Guar.  2.°    ¿Quién  es  usted? 

Viv.  ¡Una  víctima  del  destino!  Un  desventurao 

que  hace  tres  días  tié  el  estómago  á  la  fune- 
rala. 

Guar.  2.°    (ai  Guardia  í.o)  Tú,  apunta  y  abrevia, 
Guar.  1.°    No  se  me  olvida. 

Viv.  jAy,  Guardias!  Déjenme  ustés  que  me  mate 

y  se  lo  agradeceré  toda  mi  vida! 
Guar.  2.  >    ¡Quiá,  hombre! 
Guar.  1.°    [Usted  qué  se  va  á-  matar! 

ViV.  ¿Que  no?  AdiÓS.  (intenta  de  nuevo  trepar  por  la* 

barandilla  y  después  de  un  cómico  juego  de  escena, 
consigue  montar  sobre  ella  agarrándole  los  Guardias" 
pór  las  piernas  y  tirando.) 

Guar.  1.°     ¿Qué  va  usted  á  hacer,  desgraciao? 
Guar.  2.o    ¡Está  usted  loco!   ¡Abajo!  ¡Abajo  ahora 
mismo! 

ViV.  ¿Abajo?  Pues  SOltadme.  (Se  inclina  hacia  la  ca- 

lle como  para  caerse.) 

Guar.  1.o  ¡Quieto! 

Guar.  2.°    Pero  esto  ¿que  va  á  ser? 

Viv.  Yo  creo  que  papilla.  ¡Es  inútil! 

Guar.  1.°     ¡Este  tío  nos  da  la  mañana! 

Guar.  2.°  (Repentinamente.)  j Ahí...  ¡Oh!..,  ¡Aguarde  us- 
ted! (a  vivales.)  Espere  usted,  que  aquí  tengo* 
su  salvación. 

Viv.  ¿Una  credencial?  ¡Pa  el  gato! 

Guar.  2.°  (Sacando  un  pequeño  prospecto  y  dándoselo  á  Viva- 
les.) Tome  usted.  Lea  usted  eáo  y  refocí- 
lese. 

Viv.  (a  medida  que  va  pronunciando  palabras  va  desmou-^ 

tándose  poco  á  poco  de  la  barandilla   con  grandes 

rüuestiás  de  aiegríá.)  ¿Eh?...  Pero  ¿qué  dice 
a^uí?  ¿Pero  es  verdad  to  esto  que  he  leídos- 
Guardia  caritativo?  ¿No  me  engañan  uste-^ 
des? 

Guar.  2.o    ¡La  verdad  desnuda! 

Viv.  ¡Ah!  ¡Ustedes  me  salvan!  Esto  es  mi  reden- 
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ción.- Llego,  subo,  llamo,  abren,  pido,  corno. 
Heno  y  dentro  de  siete  días  mi  espíritu 
agradecido  revoloteará  sobre  vuestras  masas 
grises  en  señal  de  reconocimiento,  (ai  Guar- 
dia      abrazándolo.)  ¡Usted  es  mi  padre!  (ai 
Guardia  2  °,  ídem.)  ¡Usted  es  mi  madre!     ^  ; 
¡Como  que  le  hemos  dao  la  vida! 
Gracias  y  adiós  para  siempre.  (Hace  mutis.) 
¡Vaya  usted  con  Dios,  amigo! 
¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitao  de  encima! 
¿Lo  ves?  Gracias  á  nosotros  una  utosia  me- 
nos y  un  vivo  más 


MUTACION 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto.  Sala  ó  vestíbulo  de  recepción  de  «La  Ultima  Hora»  con 
puerta  al  foro.  A  la  izquierda  de  la  puerta  un  cartel  con  el  si- 
guiente texto: 

«La  Ultima  Hora.  Sociedad  funda- 
da para  endulzar  las  últimas  horas 
de  este  mundo  á  los  que  quieran  irse 
al  otro.  El  que  no  tenga  valor  para 
degollarse,  que  se  haga  socio.  ¡Aquí 
hay  socias  que  quitan  la  cabeza!  ¡Ojo! 
No  se  permite  al  socio  dárselas  de 
vivo.» 

Otro  letrero  grande  á  la  derecha  en  el  que  se  lee; 

«Aquí  se  oyen  frases  que  parten 
los  corazones.  Inútil  presentarse  sin 
acreditar  su  desesperación.  Inútil  ha- 
cerse socio  sin  haber  visto  el  «Teno- 
rio.» El  que  tenga  algún  defecto  físi- 
co, inútil  también,  Domicilio;  4,  Ve- 
las, 4.» 


Guar.  2.o 
Viv. 

Guar.  l  o 
Guar.  2.° 


A  un  lado  una  mesa  volante  con  recado  de  escribir. 
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ESCENA  PRIMERA 

Después  del  «bis»  de  orquesta,  durante  el  cual  el  público  pueda  leer 
los  carteles,  aparecen  VIVALES  y  el  SECRETARIO  por  la  izquierda, 
y  luego  MISTER  SMITH.  liste  último,  ligero  acento  inglés,  y  los  dos- 
siempre  con  seriedad  cómica 

Sec.  Ya  le  digo  á  usted.  Esta  casa  siempre  está 

abierta. 

Viv.  Sí.  Como  las  funerarias.  Bueno,  señor  Se- 

cretario, explíqüeme  usted  qué  tengo  que 
hacer  para  entrar  en  la  Sociedad. 

Sec.  Ante  todo  acreditar  su  desesperación. 

Viv.  Por  acreditada. 

Sec.  Y  luego  que  la  Junta  le  admita. 

Viv.  Pero,  ¿la  Junta  garantiza  que  se  va  uno  al 

otro  barrio? 

Sec.  Estar  en  el  seno  de  esta  Sociedad,  es  estar 

en  el  Seno  de  la  Muerte,  (pausa,)  «La  Ultima- 
Hora»  es  el  templo  de  los  deleites,  y  los  so- 
cios desde  su  ingreso,  gozan  de  la  vida,  go- 
zan de  los  placeres  más  refinados. 

Viv.  De  modo  que  aquí  to  Dios  la  goza.  ¿Y  dura 

mucho  esa  vida? 

Sec.  (sacando  un  Hbrito  verde )  Tome  usted  el  Regla- 

mento y  entérese  de  todo.  Voy  á  avisar  á  la 

Junta.  ^Hace  mutis  por  la  derecha.) 
VÍV.  Gracias,   (Hojeando    ei  Reglamento.)   c  Artículo 

24.  Todo  socio  tiene  la  obligación  de  suici- 
darse en  el  plazo  de  siete  días.  Si  desiste  de 
su  propósito  indemnizará  á  la  Sociedad  con 
dos  mil  pesetas.  Caso  de  no  entregarlas,  será 
conducido  á  la  sala  de  muertes  por  sorpresa 

y  allí  la  entregará.»   (Deja  de  leer.  Con  júbilo.) 

Nada.  Yo  me  decido. 
Sec.  (Saliendo  por  la  derecha.)  El  señor  Presidente  se 

acerca.  Es  día  de  soirée  y  viene  de  tiros 
largos. 

ViV.  ¿Cómo  se  llama? 

Sec.  Mister  Smith. 

Viv.  ¿Smith  y  de  tiros  largos?  Es  un  revólver  eri 

acción. 

Smith        ¿Se  ha  presentado  algún  nuevo  socio? 
Sec.  ¡Este  desgraciado! 
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V¡v.  (?aiudo  cómico.)  ¡Este  desgraciad  Sí,  señor. 

Smith        ¿Quién  es  usted? 

Viv.  Saturio  Vivales.  Marmolista  hasta  hace  un 

año  que  me  echaron  del  taller. 
.Smith         ¿Por  holgazán? 

Viv.  Porque  se  me  ocurrió  inscribir  en  la  lápida 

de  una  recien  ca^á  este  sencillo  epitafio: 
Al  cielo  me  voy,  esposo, 
Allí  nos  hemos  de  ver. 
No  tardes  mucho  ¡mi  vida! 
Ven,  Cirilo,  ven  y  ven. 
Smith        Eso  es  de  la  Goya.  ¿Y  qué  pasó? 
Viv.  Que  vino  Cirilo  y  si  no  me  escondo  detrás 

de  un  mausoleo,  el  que  sube  al  cielo  soy 

yo.. 

Smith        Bien,  ¿Qué  tiempo  lleva  usted  sin  comer? 
Viv.  Sin  comer,  sin  comer  lo  que  se  dice  ni  quis- 

quillas, setenta  y  dos  horas  nada  más. 
Sec.  iQué  barbaridad! 

Viv.  Y  eso  estando  tres  días  antes  con  un  chori- 

zo alemán,  un  suizo  y  una  francesilla.  (Me- 
nudo conflicto  internacional  tengo  en  el  es- 
tómago! 

Smith  Verdaderamente. 

Viv.  Yo  no  hago  una  digestión  decente,  desde 

que  terminé  con  una  socia  que  me  traía 
loco;  que  me  traía  de  cabeza...  y  queme 
traía  la  comida. 

Smith        ¿Es  usted  enamorado? 

Viv.  ¡  Lo  era,  señor  de  Browing. 

Smith  Smith. 

Viv.  La  marca  es  lo  de  menos.  Hoy  ya  no  tengo 

ganas  más  que  de  morirme.  ¡Admítanme 
ustedes;  aunque  no  sea  más  que  de  socio 
transeúnte!... 

Smith        Aquí  son  todos  socios  transeúntes. 

Sec.  Transeúntes  para  el  otro  mundo. 

Viv.  De  lo  que  sea,  con  tal  de  perecer 

Smith        ¡OI  rail  ¿Conoce  usted  nuestros  estatutos? 

Viv.  De  acuerdo  en  todo. 

SeC.  (Se  dirige  á  la  mesa  velante  de  la  derecha.)  Pues  en- 

tonces firme  usted  su  admisión. 

ViV.  (Se  aeerca  á  la  mesa  y  firma.)   Ya  EO  hay  reme- 

dio. ¡Qué  alegría!  He  firmado  mi  sentencia 
de  muerte. 

Sec.  Ya  es  usted  socio  de  «La  Ultima  Hora.» 
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Smith  (Dándole  la  mano.)  Enhorabuena.  Yo  le  respon- 
do de  que  en  el  plazo  de  siete  días,  mori- 
rá usted. 

Viv.  ¡Mi  gratitud  será  eterna! 

Smith  Secretario.  Pase  usted  á  los  señores  de  la 
Directiva  un  volante %ó  esquelita  participán- 
doles la  admisión  del  nuevo  socio* 

Viv.  No.  Por  mí  que  no  se  repartan  esquelas. 

Smith        Es  costumbre. 

Viv.  Bueno  y  ahora  ¿qué  tengo  que  hacer? 

Smith  (Sacando  un  libro  rojo.)  Tome  USted. 

Viv.  ¿Qué  es  esto? 

Smith        Él  manual  del  Perfecto  Suicida. 

Sec.  Ahí  encontrará   usted  gran  variedad  de 

muertes  y  de  ellas  puede  elegir  la  que  más 

le  agrade. 
Viv.  No.  Si  ya  la  tengo  elegida. 

Smith  ¿Ya? 

Viv.  ¿Qué  dan  de  comer  aquí? 

Sec.  Todo  lo  que  usted  pida. 

Viv.  Pues  que  me  vayan  ensayando  un  mise- 

rere. 

Smith        ¿De  qué  piensa  usted  morir? 

Viv.  De  eso  precisamente...  de  un  miserere. 

Smith        Cuando  usted  guste. 

SeC.  (Creyendo  que  va  á  aplastar  á  Vivales  con  lo  que  le 

va  á  decir.)  Aquí  el  menú  del  miserere  es  de 
dieciocho  platos.  > 
Viv.  ¿Dieciocho  platos?  Que  me  sirvan  dos  mise- 

reres. 

SeC.  Será  USted  Servido.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Smith        Venga  usted  con  nosotros  al  Salón  Restau- 
rant. (Mutis  el  Presidente  por  ídem.) 
Viv.  (Leyendo  el  iibritof)  Callos  con  salchicha,  cala- 


mares rellenos,  pavo  trufado,  langosta  á  la 
mayonesa,  jabalí,  avestruz,  salmón,  quesos 
frutas,  pasteles  y  tres  botellas  de  N.  P.  U. 
(Dejando  de  leer.)  ¡Esto  es  morir  con  decencia! 
Al  restaurant  y  después  del  N.  P.  U.,  R.  I.  P. 

(Hace  mutis.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  á  todo  foro  representando  el  salón  de  recreo  de  la  última 
hora.  Mucha  alegiía  y  mucha  luz.  Al  levantarse  el  telón  Socios  y 
Socias  bailan  y  beben  en  plena  cuchipanda.  Ellos  con  frac  ó  casa- 
cas amarillas  y  ellas  de  «soirée». 


ESCENA  PRIMERA 

MISS  FULL,  DON  DIEGO,  DON  RODRIGO,  CORO   DE  SUICIDAS  y 
VIVALES  por  la  izquierda 

Música 

(turante  los  últimos  compases  se  levantará  el  telón.  El 
coro  de  suicidas  bailará.) 

Hablado 

Viv.  ¡Resepelio!  ¡Qué  manera  de  comer!  Segura- 

mente voy  ya  por  el  quitolis  pecata  mundi. 
¡No  me  cabe  duda!  (Pausa.)  ¡Caramba!  Y 
cuánta  gente  viene  á  hincar  el  pico. 

Diego  (A  una  Suicida  y  á  don  Rodrigo,  por  Vivales.)  Mirad» 

Debe  ser  un  socio  admitido  hoy. 

f ull  (a  vivales.)  Caballero,  usted  perdone.  ¿Es  us- 

ted acaso  un  socio  nuevo? 

Viv.  Flamante. 

Full  ¡El  destino  le  ha  empujado  á  usted  hacia 

este  lugar! 

Viv.  No,  que  oí  la  música  y  dije:  voy  á  ver  qué 

es  eso.  (Pausa )  ¿Y  ustedes,  qué?. .  ¿Se  va 
agonizando,  en? 

Rod.  ¡Pehsl  tíe  va  pasando. 

Viv.  Hombre,  lo  que  me  choca  es  verlos  á  uste- 

des tan  contentos. 

Diego         Hay  que  esperar  la  muerte  frente  á  frente. 

Ya  ve  usted.  Esta  socia  (por  una.)  mañana 
dos  tiritos  y  á  vivir,  y  yo. .  también  muy 
pronto...  Esta  noche  descanso  para  siempre. 

Viv.  ¿Esta  noche? 
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Diego        Es  el  séptimo  día. 

ViV.  Ya  8é.  El  Séptimo  á  descansar.  (Quedan  ha- 

blando.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DÜM-DÜM  1.°  y  2°  que  entran  por  la  derecha.  Llevan 
frac  ó  levita  café  y  cinturón  blanco.  Puñal  al  lado  izquierdo  y  revól- 
ver al  derecho.  Al  entrar  en  escena  un  movimiento  de  pánico  hace 
•replegar  hacia  la  izquierda  á  todos  los  personajes 

Dum.  I.o     ¡Silencio,  señores! 

Dum.  2.°  ¡La  Junta  Directiva!  (Don  Diego,  que  al  replegar- 
se queda  al  lado  de  Dum-Dum  1.°,  le  habla  en  voz 
baja.) 

VÍV.  ¿Quiénes  Son  eSOS?  (A  don  Rodrigo.) 

Rod.  Son  empleados  de  «La  Ultima  Hora».  Su 

misión  es  dar  muerte  á  los  socios  cuando 
menos  lo  esperan. 

Viv.  ¡Catafalco!  ¿Y  cómo  les  llaman? 

Rod.  Los  Dum-Dum.  Cobran  por  cada  muerte 
diez  pesetas. 

Viv.  Pues  es  regalado. 

Full  Gracias  á  ellos  somos  felices.  Nos  vigilan  sin 

darnos  cuenta. 

Rod.  Nos  acechan  en  silencio. 

Full  ¡Y  nos  matan  sin  que  nos  enteremos. 

Viv.  Pero  ¿no  dan  siquiera  un  a  visito? 

Rod.  ¿\visar?  Un  Marqués  que  ingresó  anoche 

desesperado  porque  su  mujer  era  frágil,  es- 
taba  esta  mañana  dándose  la  ducha  y  al  se- 
gundo chapuzón  ¡paf!  lo  dejaron  seco. 

Viv.  ¿Seco? 

Rod.  Una  estocada  en  la  nuca  y...  al  suelo. 

Viv.  Sin  puntilla.  Sí  que  es  extrarapidez. 

Diego         (a  i>um-Dum  i°)  Nada,  nada,  quiero  morir 

esta  misma  noche. 
Dum.  I.o     ¿Prefiere  usted  la  pistola,  el  puñal,  el  ácido 

prúsico  ó  la  estricnina? 
Diego        Con  tal  de  que  no  me  entere  es  lo  mismo. 

(Hace  mutis  segundo  izquierda.) 
Dum.  I.o      Será  Usted  servido.  (Mutis  detrás  de  don  Diego.) 


2 
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ESCENA  III 


DICHOS,  MISTER   SMITH  y  el  SECRETARIO 


Smith        ¡Señores!  ¡Morir  habernos! 
Todos       ¡Que  no  tardemos! 

Smith  ¡OI  rai!{&\  secretario.)  ¿A  quién  le  toca  hoy  pa« 
sar  á  mejor  vida? 

SeC.  (Consultando  un  pequeño  cuaderno.)  Doil  Rodrigo 

Gutiérrez. 
Rod.  Servidor. 

Smith  (a  don  Rodrigo.)  ¿Ha  elegido  usted  ya  muerte? 
Rod.  (Muy  contento.)  Sí,  señor.  Que  me  ahorquen. 

Smith        (ai  secretado.)  Anótelo  usted. 
Sec.  (Apuntando  )  {Don  Rodrigo  en  la  horca! 

(Se  oye  una  detonación  formidable.  Todos  quedan  so 
brecogidos  y  aparece  Dum-Dum  1.°  con  un  revólver 
humeante  todavía.  Gestos  y  saltos  cómicos  de  terror  de 

Vivales.) 

VÍV.  (llevándose  las  manos  á  la  nuca.)  ¡Ay,  qué  tiro 

mohán  dao! 
Rod.  No,  hombre.  Ha  sido  á  otro  socio. 

Smith        ¿Qué  ha  sido  eso? 

Dum.  1.°  Se  cumplió  la  voluntad  del  socio  don  Diego 
Cabarrús.  Acabo  de  matarle  de  noche  como 
era  su  deseo. 

Viv.  (Horrorizado.)  ¡Don  Diego...  de  noche! 

Smith  Bien.  Habéis  cumplido  con  vuestro  deber. 
Tomad. 

Viv.  (Aparte )  ¡Ya  le  han  dao  dos  duros  á  ese! 

Smith        (ai  secretario  )  Ahora  vamos  á  reunimos  en 
junta  para  tratar  de  la  admisión  de  un  nue- ' 
vo  socio.  Señores...  (a  todos.)  ¡Morir  habernos! 

(Mutis  Mister  Smith  y  el  Secretario  seguidos  de  Dum- 
Dum  Io  y  2.°) 

TodOS  ¡Que  no  tardemos!   (Mutis  de  los  socios  por  el 

lado  contrario. ) 

VÍV.  (Encantado  de  la  muerte.)  ¡Virgen  de  la  AlmU- 

denal  ¡Cuatro  asesinatos  en  diez  minutos' 
¡Ni  soñao!  ¡Y  todavía  no  siento  el  menor 
síntoma  del  estertor!  En  fin,  (sacando  el  ma- 
nual.) veamos  lo  que  dice  este  Manolita.  (Le- 
yendo.) «Pensamientos  de  la  Ultima  Hora- 
Dormir  es  descansar. — Morir  es  dormir. — La 
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muerte  es  sueño. — Rodríguez.»  (Deja  de  leer.) 
Yo  había  oído  decir  que  la  vida  es  sueño, 
pero  se  onoce  que  este  señor  Rodríguez 
dispara  de  Calderón,  (sigue  leyendo.)  «Conse- 
jos: Casi  todos  los  comerciantes  se  suicidan 

{>or  las  quiebras.  Unos  se  van  al  Este  por 
as  compras  y  otros  se  van  al  Este  por  las 
Ventas.»  ¡Natural!  «¡Todos  se  equivocan!  El 
que  ten^a  mucho  dinero  no  debe  pegarse 
un  tiro.  El  que  no  tenga  más  que  un  botón, 
que  se  lo  pegue.»  Tiene  razón.  ¿Dónde  an- 
dará la  lista  pa  escoger?  (Leyendo.)  «Muertes 
especiales.»  Aquí.  (Leyendo.)  «La  corriente 
eléctrica,  la  muerte  chiquita,  los  venenos, 
las  armas...»  (Deja  de  leer.)  Esto  me  conviene. 
(Dando  palmadas.)  A  ver.  ¡En  seguida! 


ESCENA  IV 

VIVALES  y  DUM- DUM  l.°  apnntando  con  un  revólver  y  con  un  pe- 
queño envoltorio  con  el  frac  ó  casaca  amarillos 

Dum.  I.o  Presente. 

Viv.  (¡Repatíbulo!  ¡Un  explosivo!) 

Dum.  1.°     ¿Me  necesita  el  señor? 

Viv.  No...  todavía,  no.  Llamaba  para  que  me  tra- 

jesen estas  muertes  de  la  página  final., 
Dum.  I.o  ¿Todas? 
Viv.  Sí...  para  escoger. 

Dum.  1.°     jAh,  vamos!  Un  surtido  variado. 
Viv.  Precisamente. 

Dum.  1.°     En  seguida.  Pero  antes  ha  de  ponerse  el  uni- 
forme de  recibir.  (Desdoblando  el  lío.) 

Viv.  Venga  lo  que  sea.  Con  tal  de  que  no  me  ha- 

gan sufrir  mucho... 

Dum.  1.°      Aquí  tiene  el  Señor.  (Mostrándole  el  frac.) 

Vív.  ¿Qué  será  esto?  ¡Ah!  ¡Claro,  el  hábito  pa  en- 

terrarme dignamente!...  (se  acerca  el  Dum- 
Dum  1.°  y  Viyales  se  asusta.)  r  ¡ 

Dum.  I.o     No  tenga  usted  miedo.  jPara  lo  que  va  us- 
ted á  vivir!... 

Viv.  ¿Un  fraculín?  ¡Qué  raro!  ¡Irse  de  etiqueta  al 

Otro  mundo!  Venga  (Dum-Dum  le  quita  la  cha- 
queta y  le  ayuda  á  ponerse  el  frac.)  Ya  está.  Mi 

chaqueta  llévala  al  guardarropa  y  que  te 
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denla  chapa.  Ahora  venga  ese  surtido  va- 
riado. (Mutis  Dum-Dum.)  Con  este  frac  y  esta 
calva  debo  parecer  un  canario  pelechando» 
y  de  aquí  á  un  rato...  ni  pío. 


ESCENA  V 

DICHOS,  la  DINAMITA,  la  BROWING  y  la  MUERTE  CHIQUITA 

Dum.  1.°    (volviendo  á  escena.)  Aquí  está  la  dinamita. 
Música 

(Sale  la  Dinamita  (anarquista  furibundo),  seguido  de 
nueve  caballeros  (cerillas  del  monopolio),  con  trajes, 
guantes  y  zapatos  blancos,  sombreros  hongo*  color 
chocolate.  Llevan  también  la  cara  pintada  de  chocola- 
te y  en  la  parte  delantera  del  sombrero  lleva  cada 
uno  las  letras  correspondientes  á  la  palabra  «Monopo- 
lio», que  se  leerán  desde  el  público.) 

Din.  Si  cualquiera  de  ustés  necesita 

morir  de  una  explosión, 
aquí  tiene  de  la  Dinamita 
la  representación. 
Todos  ¡Que  sí  señor! 

¡Que  sí  señorl 
Din.  Ni  tanto  así  de  su  cuerpo 

le  ha  de  quedar, 
les  sesos  al  otro  mundo 

van  á  parar. 
Los  dientes  en  Singapur, 
las  tripas  en  el  Japón, 
y  no  queda  de  sus  huesos 
ni  siquiera  un  botón. 
Dinamita,  mita,  mita, 
tú  eres  grande  solución, 
pues  salchicha,  chicha,  chicha, 
haces  de  cualquier  nación. 
Todos  Dinamita,  mita,  mita, 

tú  eres  grande  solución, 
más  con  esta  cerillita 
del  monopolio 
mueres  peor. 

(Mutis  Dinamita  por  la  lateral  y  quedan  en  fila  al  fon- 
do los  nueve  caballeros.) 
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Dum.  1.° 


Brow. 


Coro 


Brow. 


Coro 


Brow. 


Todos 


Oum.  I.o 


La  pistola  Browing. 

(Sale  por  la  lateral  la  pistola  BrowiDg  (tiple  y  ocho 
señoras  de  coro),  traje  de  calzón  corto  negro  y  smoking 
azul,  medias  negras,  zapatos  bajos  de  charol,  sombre- 
ros de  copa  y  monocle.) 

La  pistola,  marca  Browing, 
de  pasmosa  precisión, 
con  diez  cápsulas  de  carga 
pongo  á  tu  disposición. 

Chitón,  chitón, 

que  si  se  dispara 

vaya  una  detona, 
tonación. 


Aunque  es  bueno  mi  sistema 
y  muy  práctico  y  sencillo, 
me  voy  pronto  del  seguro 
si  me  tocan  al  gatillo. 

Si  quiere  usted 

puede  un  disparo 

conmigo  hacer; 

es  mi  pim-pom 

de  precisión. 
Si  tiene  usted  puntería.  . 

haga  el  favor. 

Es  su  pim-pom 

de  precisión, 
y  al  que  le  apunta,  punta-pum, 

pim-pom. 
A  unos  buenos  tiradores 
he  podido  ver  anoche; 
él  es  negro,  ella  negrita 
y  hacen  los  blancos  de  noche. 

Si  quiere  usted, 
etc ,  etc. 

Es  su  pim-pom, 
etc.,  etc. 

(Termina  el  número.  Hace  mutis  la  Browing,  quedarán 
en  escena  las  ocho  señoritas  restantes.) 

La  Muerte  Chiquita. 

(Sale  la  Muerte  Chiquita,  majas  de  principios  del  si- 
glo XIX  (seis  tiples  y  seis  coristas),  las  cuales  durante 
el  ritornelo  musical  de  la  tonadilla  se  abanicarán  á 
compás  con  unos  abanicos  grandes  con  los  colores  na- 
cionales. El  estribillo  lo  cantarán  todos  los  de  escena.) 
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M.  Chiq.        Es  la  muerte  Chiquita 
dulce  tormento, 
que  mata  con  sus  placeres 
;  en  un  momento. 

Todo  aquél  que  en  mis  redes 

cae  prisionero, 
se  muere  al  ver  mis  andares 
y  mi  salero. 

(Abanicándose  las  majas.) 

Todos  Lala,  larala,  larala^  lará, 

dime  si  aquí 
hay  caliá» 
Lala,  larala,  larala,  lalá, 
dime  si  hay  caliá. 


M.  Chiq.     A  los  hombres  que  miren  locos  perdíos 
de  esta  maja  la  planta  retebonita, 
per  el  cuerpo  le  corren  escalofríos 
y  les  entra  la  muerte  chiquirritita. 

Todos  Lala,  larala,  etc. 


II 


M.  Chiq.     En  el  cuerpo  ondulante  de  una  manóla 

está  la  gracia  castiza  de  Ja  española; 
con  sus  pasos  ligeros  y  menuditos, 
pisando  van  corazones  sus  zapatitos. 
Todos  Lala,  larala,  etc. 

M.  Chiq.     A  los  hombres  atraigo  con  mi  hermosura 
y  de  mí  se  enamoran  con  embeleso, 
pero  tengan  cuidado,  que  con  ternura, 
quien  se  acerque  á  mis  labios  muefe  de  ud 

Todos  Lala,  larala,  etc.  [beso. 

(Quedan  todos  en  escena.) 


Hablado 

M.  Chiq.     ¿Que  no  te  hacemos? 

Viv.  Como  hacerme  sí  que  me  harían  ustedes; 

pero  es  el  caso  que  os  encuentro  algo  vulga- 
res y  poco  prácticas,  porque  si  no  acertáis  á 
la  primera  doy  más  jipíos  que  el  Mochuelo 
y  no  acabo  nunca.  Yo  necesito  un  procedí* 
miento  radical. 
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Brow.        ¿Radical?  Aquí  tienes  una  Browing. 
Viv.  ¡Quiá!  Me  falta  una  cápsula  y  tengo  agonía 

pa  un  mes. 

Dum.  1.°     Tenemos  una  época  que  es  el  destronquen. 

VIv.  ¿Cuál? 

Dum.  1.°    La  guillotina. 

Unas         ¡  Horror  1 

Otras         ¡Nuestra  rival!  [Huyamos! 

(Mutis  todos  lateral  menos  Vivales  y  Dum  Dum  1.°) 


ESCENA  VI 


VIVALES,  DUM-DUM  1.°  y  á  poco  MISS  FULL 

Viv.  Parece  que  hay  pánico. 

Dum.  1.°     Es  que  á  esa  muerte  le  tienen  todas  un  odio 
mortal. 

Viv.  ¡Retedeum!  ¡Que  venga! 

Dum.  1.°      Voy  por  ella.  (Hace  una  reverencia  y  mutis.) 

Viv.  Adiós,  asesino. 

Fu  II  (Que  apareció  hace  un  momento  por  el  lateral  izquier- 

da. Aparte.)  ¡Dios  mío,  el  socio  nuevo.  ¿Será 
este  mi  ideal?  Caballero,  permítame  que  le 
felicite.  Aguarda  usted  la  muerte  con  ad- 
mirable frialdad. 

Viv.  Yo  siempre  he  sido  un  fresco. 

Full  ¿No  le  ha  hecho  á  usted  efecto  el  menú  del 

miserere? 

Viv.  ¡Quiál  Diez  y  ocho  platos  para  mí  es  un  li« 

gero  piscolabis. 

Full  ¿De  manera  que  no  siente  usted  nada? 

Viv.  ¡Siento  no  haber  repetío  los  calamares.  Me 

gustan  con  fruición.  Y  usted,  señora...  ¿cuán- 
do... cuándo  estertorea? 

Full  Antes  de  cinco  minutos  Miss  Full  será  ca- 

dáver. 

Viv.  ¿Ha  elegido  usted  muerte? 

Full  He  dado  orden  de  que  me  acuesten  en  un 

lecho  de  flores  y  me  dejen  sola  en  el  cuarto.; 
Viv.  ¡Qué  aburrimiento!  Y  si  tarda  en  asfixiarse, 

¿no  va  usted  á  tomar  nada? 
Full  Un  sorbo  de  agua  azucarada. 

Viv.  ¡Qué  muerte  más  dulce! 

Full  Figúrese.  Morir  embriagada  por  el  perfume 

de  las  flores,  ¿no  le  gustaría? 
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Viv.  ¿Morir  embriagado?  Me  ha  dao  usted  una 

idea,  sí  señora. 
Full  La  desdicha  nos  une,  caballero.  Yo  estoy 

aquí  por  culpa  de  un  hombre. 
Viv.  Y  yo  por  culpa  del  hambre.  Viene  á  ser  lo 

mismo,  (pausa.)  Vamos,  no  se  mate  usted 

hasta  la  semana  que  viene  y  moriremos 

juntos. 

Full  |Ay,  mister!  Usted  me  ama.  (intenta  abrazarle.) 

Viv.  ¿Yo? 

Full  Usted.  Le  vende  el  timbre  de  su  voz. 

Viv.  (Aparte.)  ¿Me  vende  el  timbre? 

Full  ¡Qué  timidez  tan  infantil!  No  sea  usted  ro- 

rro y  confiese. 

Viv.  Ya  me  confesaré  cuando  me  llegue  la  hora. 

No  hablemos  más. 
Full  ¿Ni  media  palabra  de  cariño? 

Viv.  ¡Ni  media  palabra  más! 

Full  (Otro  que  me  repudia.)  ¡Está  bien!  Puesto 

que  usted  me  niega  su  amor,  corro  ahora 

mismo  á  mi  cama  de  flores. 
Viv.  ¡Eso!  ¡A  la  cama!  ¡A  la  cama! 

Full  ¡Adiós  para  siempre! 

Viv.  ¡Adiósl 

Full  Miss  Full  sabrá  vengarse.  Ai  an  di  si  for  yu. 

(Mutis  dentro.) 

Viv.  ¿For  yu?  tíso  es  que  me  las  ha  jur?o.  Y  esa 

tía  mochales  es  capaz  de  vengarse.  ¡Ah!  ¡Eh! 
¡Mis>!  ¡Miss!  ¡Miss!  Parece  que  estoy  llaman- 
do al  gato.  ¡Señora!  ¡Señora!  Gachó  con  la 
filadélfica.  Si  no  me  decido  esa  vieja  me 
amarga  los  últimos  días. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  DUM-DUM  1.°  y  la  GUILLOTINA 

Dum.  I.o     (Entrando.)  Aquí  está  la  Guillotina. 
Viv.  Que  pase  inmediatamente. 

Música 

(Entra  la  Guillotina,  representada  por  María  Antonie- 
ta  y  Luis  XVI  de  Francia  y  tres  parejas  de  carbona 
rios  ó  girondinos.) 
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M.  Ant.  Aquí  está  María  Antonieta. 

Luis  XVI  Y  aquí  está  Luis  XVI. 

Los  dos  Que  pagaron  con  sus  vidas 

los  desmanes  de  otro  Rey. 
Luis  XVI     Todos  saben  que  es  la  muerte  en  guillotina 
la  más  rápida  y  más  chic  que  se  ha  inven- 
tado. 

M.  Ant       Y  aunque  soy  de  nacimiento  parisina 
con  mi  moda  las  fronteras  he  pasado. 

Luis  XVI      Mi  cuchilla  es  implacable  y  es  severa 
y  ante  mí  todas  las  clases  se  rindieron. 

M.  Ant.       Bajo  el  filo  de  mi  hoja  justiciera 

damas,  nobles  y  hasta  reyes  sucumbieron. 
Así.  Así. 

Luis  XVI  Así. 

Todos  Así.  jRás! 

(simulando  el  corte  de  la  guillotina.) 

Luis  XVI    i       Guillotina,  guillotina, 
NI.  Ant.     )       tu  morir  es  ideal; 

elegante,  noble  y  fina 

pronto  acaba  con  tu  mal. 
Todos  Guillotina,  guillotina, 

siempre  matas  con  razón; 

fué  tu  origen,  guillotina, 

la  revolución. 

II 


Luis  XVI     La  siniestra  y  acerada  guillotina 

con  sus  filos  relucientes  ha  segado. 
NI.  Ant.       La  empolvada  cabecita  femenina 

de  una  Reina,  que  era  un  lirio  delicado. 
Luis  XVI     Y  han  rodado  del  patíbulo  á  las  calles 

las  gargantas  con  blancura  de  jazmines. 
NI.  Ant.       De  elegantes  duquesitas  de  Versalies 

y  los  cuellos  de  los  pálidos  Delfines. 
Así.  Así. 
Luis  XVI  Así. 
Todos  Así.  ¡Rás! 

Luis  XVI  )         Guillotina,  guillotina, 
NI.  Ant.    (  etc.,  etc. 

Todos  Guillotina,  guillotina, 

etc.,  etc. 


-  26  — 


Hablado 

M.  Ant.       ¿No  querías  una  muerte  radical? 
Luis  XVI     Aquí  nos  tienes. 

M.  Ant.  Nosotros  cortamos  por  lo  sano.  No  sufrirás 
más  que  una  ligera  contracción. 

Viv.  Gracias.  Yo  soy  conjuncionista  y  no  quiera 

darle  un  mal  rato  á  Lerroux. 

M  Ant.       ¿A  Lerroux? 

Viv.  Claro.  Si  se  entera  que  un  correliogionario 

ha  muerto  como  la  señá  Antonieta...  Vamos 
quita  de  ahí... 

M.  Ant.         Como  quieras.  (Mutis  Guillotina.  A  Luis  XVI.) 

¿Vamos? 

Luis  XVI     Sí,  vamos.  Dejemos  á  este,  imbécil. 

(BÍ3  én  la  orquesta  ) 

Viv.  Insultos  no.  (a  Dum-Dum       ¿Pero  es  que  na 

tienen  ustedes  algo  más  avanzao? 

Dum.  1.°  Me  e^tá  pareciendo  que  el  señor  tarda  en 
elegir.  ¿Es  que  no  se  encuentra  ya  tan  deci- 
dido? 

Viv.  Decidido  sí  que  lo  estoy;  pero  la  verdad* 

como  esto  de  matarse  no  se  hace  más  que 
una  vez  en  la  vida... 

Dlim.  |.°      (Le  apuuta  con  el  revólver.)   Es  que  yo  puedo 

ahorrarle  la  molestia. 
Viv.  ¡No,  si  no  es  molestia!  (Aparte)  ¡Pero  qué 

empeño  en  ganarse  los  dos  duros,  hombre!: 

Dlim.  I.°      Como  usted  gUSte.  (Guarda  et  revólver  y  saca  el 

reloj.)  Le  quedan  á  usted  para  pensarlo  cin- 
cuenta y  seis  horas,  cuatro  minutos  y  diez 
segundos. 

Viv.  ^        Pues  todavía  me  queda  un  rato. 

Dum.  1.°     Pocas  bromas,  que  como  le  oiga  á  usted  el 

Presidente  le  echa  un  responso. 
Viv.  Precisamente  es  á  lo  que  vengo,  de  modo 

que... 

Dum.  I.°     ¿Desea  usted  algo  más? 

Vív.  Que  me  dejes  tranquilo. 

Dum.  1.°     Voy  por  la  corriente  eléctrica. 

Viv.  Tráela,  pero  sin  compromiso...  Ya  sabes  que 

soy  muy  nervioso. 
Dum.  1.o     (Haciendo  mutis.)  ¡Me  parece  que  este  socio 

corre  de  mi  cuenta. 
Viv.  ¡La  verdad  es  que  el  verduguito  éste  aprie- 
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ta!  Y  no  anda  muy  equivocao.  Desde  que 
como  á  gusto,  soy  otro  hombre.  ¡Antes  no- 
taba yo  en  la  vida  un  vacío  tan  grandel^ 
pero  desde  el  último  plato...  ¡qué  entradón 

más  enormel  (Se  oyen  dentro  fuertes  chasquidos  y 

siseos )  ¡Arrea!  ¿Qué  pasa  ahí  dentro? 
Dum.  I.o     (saliendo.)  Aquí  está  la  corriente. 
Vív.  Corriente. 

Música 

(Aparece  la  Corriente  Eléctrica  con  cuerpo  y  falda  de 
encajes  formando  volantes.  Ceñida  á  las  caderas  una 
fa*a  de  seda  azul  eléctrico  y  sobre  los  hombros  chai  6 
echarpe  del  mismo  color,  con  la  que  jugará  durante 
toda  la  Rumba.  A  lx  cabeza  pañuelo  del  mismo  color. 
Siguiendo  á  la  Corriente  Eléctrica  diez  parejas  de  cu- 
banas y  cubanos.) 

Coro  Con  esta  corriente 

de  electrisidá, 
hay  la  suficiente 
p'acabá,  acabá. 
Tócame, 
que  es  cosa  que  da  plasé. 

Tócame, 
y  un  chispazo  yo  te  daré. 
Todos  De  la  rumba  al  son 

tú  muérete  y  verás 
tú  verás. 
Ay,  derrumba,  derrúmbate  ya. 
Y  electrisaíto 
te  tumba,  tumbarás, 
de  la  rumba  á  la  tumba  te  vas! 


Con  esta  corriente, 
etc.,  etc. 


Al  ritmo  de  este  dansón 
el  cuerpo  se  me  estremese 
y  poquito  á  poco  crese 
la  corriente  de  caló. 
Ay,  nega,  relájate 
y  ondula  óual  la  palmera 
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que  con  esta  temblaera 
la  banana  te  caté. 


Con  esta  corriente, 
etc.,  etc. 


Chumba,  cachuin, 
chumba,  cachum, 
que  con  la  rumba, 
rumba,  chum. 
Chumba,  cachum, 
chumba,  cachum, 
que  con  la  rumba, 
rumba,  rumba, 
chum. 

Hablado 


Cor.  Qué,  ¿te  decides  por  mí? 

Viv.  ¡Ay  tu  madre!  ¡Me  has  dejao  electrisao! 

€or.  Pues  si  me  necesitas,  ya  sabes.  Dos  mil  vol- 

tios de  fuerza. 

Viv.  Espérame  en  tu  cuarto,  que  dentro  de  un 

rato  iré  pa  que  me  hagas  la  eletrocución. 

Cor.  Allí  te  espero.  AdiÓS.  (Bis  en  la  orquesta  y  mu 

tis  Corriente  eléctrica  y  Dum-Dum  1.°) 


ESCENA  VIH 

VIVALES,  DUM-DUM  1.°,  después  DUM-DUM  2.° 

Dum.  I.o     (Entrando.)  Señoi,  esta  carta  urgente  de  miss 
Full. 

Viv.  (¡La  Filadélfica  otra  vez!  ¿A  que  me  da  una 

cita?)  (Leyendo )  «Mister:  No  soy  rencorosa. 
Voy  á  morir,  pero  antes  depositaré  un  óscu- 
lo sobre  la  firma  de  esta  carta.  Concédame 
usted  el  último  favor.  Bese  usted  la  firma. 
Beso  á  usted  la  mano.  Miss  Full.»  (Deja  de 

leer.)   ¡Para  lo  que  me  CUesta!  (Besa  la  carta.) 

¡Uf!  (Qué  perfume  más  penetrante!  Y  trae 
posdata.  (Leyendo.)  «Ingrato,  poca  vida  te 
queda.  Esta  carta  está  envenenada.»  (pausa.) 
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¡Zambomba!...  ¿Eh?...  jSe  me  difumina  Ja 
vista!  ¿Qué  es  esto?...  ¿Qué  es  lo  que  dentó? 

(Desvaneciéndose  poco  á  poco.)  ¡Socorro!...  {Que 

se  me  va  la  cabeza!...  ¡Ay,  yo  me  muero!... 
¡Qué  mis...  qué  miserable!... 
Dum.  2.°     Señor  Vivales...  pero  ¿qué  le  pasa  á  usted? 

VÍV.  |La  Carta!...  ¡La  carta!...  (Pasándosela  por  las  na- 

rices.) 

Dum.  2.°     La  carta.  ¿Qué  tendrá  la  carta?  (ai  olería  poco 

á  poco  se  desvanece  también  y  tira  la  carta.)  ¡Uf... 

qué  mareos!...  ¡Socorro!  ¿Qué  me  pasa...  qué 
es  esto?...  Soy  cadáver...  Soco...  (Queda  pegada 

á  Vivales  en  actitud  cómica.) 
Dlim.  1.°       (Entrando.)  Pero  ¿qué  es  esto?  (Corre  á  la  puerta 

gritando.  )  [Señor  presidente!  ¡Señor  secretario! 
¡Aquí...  aquí  todos! 


ESCENA  IX 

DICHOS.  MISTER  SMITH  y  el  SECRETARIO 

Smith        ¿Qué  ocurre? 
Sec.         ¿Qué  pasa? 

LOS  dOS        ¿Eeh?  (Por  Vivales  y  Dum-Dum  2.°) 

Sec.  ¿Pero  qué  olor  hay  aquí? 

Dum.  I.o     (incoherente.)  ¡Dos  accidentados!  ¡Una  carta! 

SOC.  { Recoge  la  carta  del  suelo  y  leyéndola  ávidamente  en? 

unión  de  mister  Smith,  se  miran  uno  á  otro  después 
de  varios  estornudos  y  jipíos  cómicos,  poco  á  poco 
van  cayendo  al  suelo  hasta  quedar  en  cuclillas  y  con 
ambas  frentes  unidas  en  actitud  cómica.) 

Dlim.  1.°       (Huyendo  despavorido.)  ¡EátOS  tambiénl  ¡Huya- 

mos!  ¡Dios  mío!  ¡¡Ahora  sí  que  nos  ha  llega- 
do Ja  Última  hora!!  (Uelón  rápido.  Bis  en  la  or- 
questa.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

'Telón  corto  con  puerta  al  foro.  Sobre  ella  un  cartelito  que  dice: 

MUERTES  POR  SORPRESA 


ESCENA  PRIMERA 

MISTF.R  SMITH  y  el  SECRETARIO 

Smith        ¿Qué  hora  tenemos? 
Sec.  Las  ocho  y  cuarto. ¡ 

Smith        ¿Quienes  cumplen  hoy? 
Sec.  Miss  Full  dentro  de  veinte  minutos. 

Smith  Borre  usted  á  miss  Full.  Acaba  de  redimirse 
á  metálico. 

Sec.  Lo  esperaba.  ¡Buen  día  nos  ha  dado!  Esa 

señora  es  una  histérica  que  sólo  vino  á  ver 

si  pescaba  un  desesperado. 
Smith        Recuerde  usted  que  llegó  á  encerrarse  en  un 

cuarto  lleno  de  ñores. 
Sec.  Sí,  pero  ya  sabe  usted  lo  que  hizo.  A  los 

cinco  minutos  pidió  tres  dobles  de  Pilsen; 

se  los  bebió,  abrió  el  balcón  y  comenzó  á 

echar  flores  á  tr»do  el  que  pasaba. 
Smith        Sí,  y  cloroformizó  la  carta  que  nos  dejó  sin 

sentido. 

Sec.  Fué  por  vengarse  de  Vivales. 

Smith        Y  á  propósito,  cuándo  cumple  ese  socio? 
Sec.  Dentro  de  diez  minutos  empieza  su  última 

hora, 

Smith  jEse  no  Fe  redime!  Cuando  llegue  el  mo- 
mento Conducidlo  á  este  Salón.  (Por  la  puerta 
del  foro.) 

Sec.  Es  lo  reglamentario. 

Smith  Ordenad  á  un  Dum-Dum  que  lo  traiga  á  mi 
presencia. 

SeC.  Ahora  mismo,  (Oprimiendo  un  botón.) 

Smith        Es  neces  rio  prepararle, 

Dum.  1.0       (Entrando  por  lateral.)  [Señor!... 

Smith  Conducid  hasta  aquí  al  socio  Vivales.  (Reve- 
rencia de  Dum-Dum  1.°  y  mutis.) 


¡Estará  el  infeliz  como  todos  cuando  llega 
este  momentol 

¡Es  natural!  ¡Loco  de  dolorl  ¡Desesperado! 
¡Sin  ganas  de  nadal 

ESCENA  II 

DICHOS.  VIVALES  y  DÜM  DUM  1.° 

(Entra  conducido  por  Dum-Dum  1.°  Lleva  servilleta  al 
cuello,  un  merengue  trinchado  y  otro  en  la  boca  que 
casi  no  le  deja  hablar.)  ¡Ya  VOy,  hombre!  [Ya 
voy!  (a  Dum-Dum  1  0  y  luego  á  mister  Smith  y  al 
Secretario.) 

(a  smith.)  Ya  lo  ve  usted,  sin  ganas  de  nada. 

¿Llamaban  ustedes? 

¡Sí,  señor!  ¡Tenemos  que  hablar! 

Pues   UStedeS  dirán,  (a   Dum-Dum  Aparte.) 

Oye  tú,  que  no  quiten  la  mesa. 

Señor  Vivales,  ahora  mismo  entra  usted  en 

la  última  hora  de  su  existencia. 

(Se  le  cae  el  merengue  con  el  tenedor  al  suelo,  se  le 
doblan  las  piernas,  se  limpia  el  sudor  con  la  servilleta 
y  luego  se  rehace.)  ¿Tan  pronto? 

(Mirando  el  reloj )  Una  hora  y  dos  minutos. 
¿Quién  te  da  á  ti  vela  en  este  entierro? 
Ya  sabrá  usted  por  el  artículo  diez  del  re- 
glamento que  una  hora  antes  de  morir,  el 
socio  es  elevado  á  presidente. 
Tomando  cuantas  determinaciones  juzgue 
oportunas  en  beneficio  de  la  Sociedad. 
(Dándole  la  mano.)  Por  lo  tanto,  sea  enhora- 
buena, señor  presidente. 
¡(Chócala! 

¿Tiene  vuecencia  algo  que  ordenar? 

5Sí ,  hombre,  sí.  Por  lo  pronto  que  echen  á 

estos  tíOS.  (Por  los  Dum-Dum.) 

Calma.  Antes  de  nada  tiene  usted  que  entrar 
aquí  (por  el  foro.)  en  este  salón  para  que  sean 
válidas  sus  órdenes. 

¿Dónde?  ¿Aquí?  (Leyendo.)  «Muertes  por  sor- 
presa.» ¿En  este  salón?  ¿Y  qué  hay  dentro? 
La  muerte  inesperada. 
Todo  ahí  es  sorprendente. 
Va  usted  á  tocar  el  timbre  y  se  dispara,  una 
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ametralladora.  Va  usted  á  beber  agua  y  pue- 
de estar  envenenada.  Va  usted... 
Viv.  ¡Va  usted  á  amargarme  la  agoníal 

Sec.  Se  le  ocurre  descansar  y  el  diván  puede  ser 

su  tumba. 
Viv.  Pues  no  me  tumbo. 

Sec.  Donde  menos  lo  espere  puede  haber  una 

trampa. 

Viv.  ¿Y  ahí  voy  á  entrar  yo?...  Adiós,  (inicia  el 

mutis  y  lo  detienen  los  Dum-Dum,  apuntándole  con  los 
revólvers.) 

Dum.  I.o     ¿Qué  hace  usted? 

Viv.  ¡Que  no  entro!  Que  no  me  gustan  las  tram- 

pas ¡vaya!  Yo  siempre  he  jugao  limpio- 

Smlth         Pues  entonces  por  la  fuerza. 

Viv.  (a  smith.)  Pero  comprenda  usté,  señor  Be- 

minton... 

Smith  /"Haciendo  mutis  lateral.)  ¡Por  la  fuerza! 

Viv.  (a  secretario.)  Dejen  ustés,  al  menos,  que  haga 

la  digestión... 
Sec.  (ai  mutis  lateral.)  ¡Por  la  fuerza! 

Viv.  (a  Dum-Dum  i.°)  ¡Bueno,  tú,  que  quiten  la 

mesa! 

Dum.  1.P       Cuando  USÍa  guste.  (Apuntándole.) 

Viv.  ¡Tú  primero! 

Dum.  I.o  ¡Imposible! 

Viv  Te  autorizo. 

Dum.  l.°  He  dicho  que  no. 

ViV.  (Va  á  entrar  pero  al  ver  el  cartelito  sobre  la  puerta  se 

detiene.)  ¿No  seiá  ese  cartelito  una  guillotina? 
Dum.  I.o     Vamos,  señor  Presidente.  Adentro. 
Viv.  Señores.  ¡Hasta  la  eternidad!  (¡Sea  lo  que 

Dios  quiera:)  A  la  una...  á  las  dos...  (Queda  la 

escena  totalmente  oscura,  mientias  se  oye  decir  á  Vi- 
vales.) A  las  dos  y  media...  á  las  dos  y  tres 
cuartos...  á  las  tres.  Cluz  y) 


¡ViUTACSON 
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CUADRO  CUARTO 


Interior  del  Salón  de  «Muertes  por  sorpresa»  ornamentado  original- 
mente al  gusto  del  pintor  y  conforme  al  siguiente  dibujo: 
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1—  Sillas. 

2—  Diván. 

3—  Mesa  de  despacho  con  recado  de  escribir,  una  botella  con 
agua,  un  vaso,  pastas  y  botellas  de  cognac. 

4—  Gran  reloj  de  pared  por  cuya  pueita,  á  su  tiempo,  saldrán  al- 
gunos personajes. 

5—  Columna  y  macetero  con  palmera. 

6—  Cortinas,  estores  ó  tapices,  según  convenga,  que  á  su  tiempo 
se  descorren  ó  suben. 

7—  Letreros   sobre  la  pared   que  en  un  momento  se  iluminan  y 
vuelven  á  apagarse  con  la  inscripción  «Aquí  está  la  muerte». 

8—  Letrero,  etc.,  etc.,  etc.,  con  la  inscripción   *IMiradas  asesinas!» 

9—  Letrero  etc.,  etc.,  etc.,  con  la  insciipción  «ÍPuñalá  traperal» 

10—  Puerta  cerrada.  (No  juega.) 

11—  Puerta  al  foro  practicable. 

Timbres  eléctricos  á  un  lado  y  otro  de  la  puerta  del  loro.  Ara- 
ña de  luces  en  el  centro  y  mucha  luz. 
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ESCENA  PRIMERA 

Al  hacerse  luz  aparecen  VIVALES  dentro  de  este  salón  y  DUM- 
DUM  1.°  y  2,°  delante  de  la  puerta  del  foro  apuntándole  con  los 
revolvers 

Vív.  ¡Groseros!  ¡  Mal  educados!  Esta  no  es  manera 

de  tratar  á  un  Presidente. 

Dum.  1.°  Perdone  usía  pero  de  aquí  no  sale  más 
que  para  una  sacramental. 

Viv.  ¡A  la  calle  ahora  mismo! 

Dum.  2.°  Puesto  que  lo  ordena  usía...  (inician  el  mu- 
tis.) 

Viv.  Esperad.  Antes  dadme  un  poco  de  vino.  He 

tomao  cuatro  raciones  de  bacalao  á  la  viz- 
caína y  me  derrito  de  sed. 

Dntn.  1 .°  (Después  de  haber  echado  en  la  copa  un  poco  de  cog- 
nac.) Tome  nsia. 

Viv.  (Aparte.)  ¿Será  Montilla  ó  sublimao?  (a  Dum- 

Dum  i.o  ¡Echa  un  traguito! 

Dum.  I.°  (chocando  la  copa.)  /[Brindo  por  usía,  señor 
Presidente! 

Viv.  (¡No  hay  cuidado!)  (Bebe.)  ¡Esto  reconforta! 

Ahora  traedme  papel  y  pluma. 

(Dum-Dum  2.°  va  á  la  mesa  y  le  presesenta  recado  de 
escribir.) 

Dum.  I.o     ¿Va  usía  á  hacer  testamento? 

Viv,  Voy  á  reformar  los  Estatutos  en  uso  de  mis 

"  atribuciones. 
Dum.  2.°     Aquí  tiene  usía. 

Viv.  (¿Estará  envenenado  el  mango?)  (¿Tendrá 

la  tinta  ácido  prÚ6ÍC0?)  (a  Dum-Dum  2.0  dándole 

el  tintero.)  Toma,  echa  otro  traguito. 
Dum.  I.0     ¡Parece  mentira!  (Piendo.)  ¡Tan  cerca  de  la 

muerte  y  con  ganas  de  chirigota! 
Viv.  Buenc,  pues  entonces  dejadme  solo. 

Dum.  1.o     A  sus  órdenes,  (a  Dum-Dum  2.0)  vierra  bien 

por  si  acaso. 

Dum.  2.0  ¡Este,  ya  no  se  escapa!  (Mutis  de  Jos  Dum-Dum 
cerrando  la  puerta.). 


—  36  — 


ESCENA  II 

VIVALES 

Viv,  ¡Gracias  á  Dios!  Ahora,  á  poner  en  práctica 

mi  plan.  Eh  preciso  que  esta  semanita  que 
he  pasao,  no  sea  la  última.  ¡De  algo  tié  que 
servirme  ser  Presidente!  Por  lo  pronto,  al 
articuiito  de  los  siete  días  le  está  haciendo 

falta  Un  pie.  (Se  coloca  el  palillero  detrás  de  la 
oreja,  en  la  mano  izquierda  el  papel  v  el  tintero  y  con 
la  derecha,  después  de  grandes  esfuerzos  saca  el  regla- 
mento del  bolsillo  costándole  gran  trabajo.)  [Y  á  mí 

me  hace  falta  una  mano!  (se  dirige  hacia  la 

mesa  con  objeto  de  dejar  en  ella  el  tintero,  pero  en  el 
acto  se  ilumina  el  cartelito  que  hay  encima  «Aquí  está 
la  muerte».  Y  retrocede  lleno  de  pavor.  Nuevamente 
se  dirige  á  la  silla  del  foro  izquierda  y  el  mismo  jue- 
go.) ¡Resarcofago!  Esta  señora  está  en  todas 

partes!  (Se  dirige  al  rincón  del  reloj,  coloca  en  el 
suelo  el   tintero,  se  pone  en    cuclillas  y  lee:)  Todo 

socio  tiene  la  obligación  de  suicidarse  en  el 
plago  de  siete  días.  (Escribiendo  )  Este  plazo 
es  prorrogable  á  un  año  si  el  suicida  es  mar- 
molista— como  yo — y  no  tiene  donde  caerse 
muerto, — como  yo. — ¡Lo  que  es  a  hacer  le- 
yes, no  me  gana  á  mí  Montero  Ríos!  Ahora 
á  ponerle  en  vigor  y  á  salir  cuanto  antes. 

(Va  á  empujar  un  timbre  y  se  ilumina  el  carteJito: 

«Aquí  está  la  muerte».)  ¡Cualquiera  da  un  paso 
en  la  saiita  esta!...  ¿Y  cómo  le  digo  yo  á  la 

junta?...  (Da  otro  paso  hacia  la  puerta  y  vuelve  á 

detenerse.)  ¡Nada!  ¡Hay  que  jugarse  el  todo 
por  el  todo!  No  tengo  más  salida  que  este 

pie.  (Por  el  artículo.  Empuja  la  puerta  del  foro.) 

¿Cerrada!  ¡Me  han  encerrado!  ¡A  la  otra 

puerta!  (Va  á  la  puerta  del  lateral.)  ¿Dónde  Se  Va 
por  aquí?  (La  empuja  y  el  cartel  se  ilumina.)  ¡Por 

aquí  se  va  al  otro  mundo!  ¡Maldita  sealjSi 

al  menos  me  oyeran!  (Grita  con  todas  sus  fuerzas.) 

¡BhL.  ¡Efrl. .  ¡Compañeros!...  ¡Consocios!... 
¡Señor  MauserL.  ¡Serenooo!...  ¡Pronto!  ¡Esto 
es  un  encierro!...  (pausa  larga.)  ¡Como  silla- 
mase  al  Obelisco!. .  ¡En  fin,  tocaré  ese  tim- 


—  36  — 


bre  y  venga  lo  que  Dios  quiera!  (Empuja el  botón 

del  timbre  del  foro  izquierda  mientras  que  con  el  otra 
brazo  hace  como  si  se  le  cayera  el  mundo  encima.  Se 
ilumina  el  letrero  de  «La  puñalá  trapera».  Se  descorre 
el  tapiz  ó  cortina  y  aparecen  la  puñalá  trapera  repre- 
sentada por  dos  apaches.  Ella  con  traje  negro  y  pa- 
ñuelo rojo  al  cuello;  y  él,  con  traje  de  americana,  ne- 
gro también,  y  debajo  de  ella  un  «jersey»  con  los  colo- 
res de  la  bandera  francesa  y  gorra  á  la  cabeza.) 

Viv.  (Huyendo  asustado.)  ¡La  puñalá  trapera! 

Música 

PufL  Somos  dos  apaches  de  París 

que  de  noche  en  el  bulevar 
buscan  un  socio  para  atracarlo 
y  para  hundirle  este  puñal. 
¡Ay,  qué  lívido 
se  ha  quedao! 
Viv.  Eche  el  pincho  pa  el  otro  lao. 

Puft.  Le  daré  una  puñalá, 

puñalá,  puñalá, 
y  cuidao  no  chille  usté 
que  si  no.  la  entregará 
como  dos  y  dos  son  tres. 
Le  daré  una  puñalá. 

puñalá,  puñalá, 
que  le  deje  sin  acción, 
éi  usté  quiere  ahora  mismo 
le  ensartaré. 
Viv.  ¡Guasón! 

II 

Puñ.  Para  mí  no  hay  goce  mayor 

que  asestar  un  golpe  en  la  sien, 
sacar  los  hígados  á  un  hombre 
y  merendármelos  después. 
¡Ay,  qué  atónito 
se  ha  quedao! 
Viv.  Me  parece  que  t'has  colao. 

Puñ.  Le  daré  una  puñalá, 

puñalá,  puñalá, 
etc.,  etc. 

(Al  terminar  el  número,  vuelven  á  hacer  mutis  por 
donde  salieron  corriéndose  otra  vtz  la  cortina.) 


Hablado 


¡Áy!...  Si  no  se  van,  me  matan.  ¡Qué  mane- 
ra de  atizarme  candela!  ¡Yo  debo  estar  he- 
rido! Yo  necesito  que  me  reconozcan.  (Lla- 
mando.) ¡Mister  Mauser!  ¡Señor  Secretario! 
¡Que  est'>  no  vale  (pausa.)  Nada.  ¡Ni  el  re- 
suello! ¡Tocaré  otro  timbre  y  sea  lo  que  Dios 

quiera!  (Se  dirige  al  timbre  del  foro  izquierda  y  se 
ilumina  el  cartolíto  «Miradas  asesinas».  Se  descorre  la 
cortina  y  entran  cuatro  gitanas  de  ole  con  ole,  co- 
miéndose con  los  ojos  á  Vivales.  Este,  al  verlas,  se  co- 
loca el  frac  como  si  fuera  una  chaqueta  corta  de  to- 
rero y  va  animándose  poco  á  poco.) 

Música 

Aquí  están  las  gitanas 

de  caliá. 
Sus  miradas  asesinas 

saben  matar. 
Si  te  miro,  se  acaban 

todos  tus  males, 
porque  son  mis  ojazos 
como  puñales. 
Er  gacholi  que  tenga  penitas 
y  con  ellas  no  pueda  vivir, 
que  se  venga  junto  á  mi  verita 
y  á  escape  le  clavo  mis  ojos  así. 
Soy  gitana,  sultana  y  barbiana 
que  me  gusta  á  los  nombres  mirar, 
pues  los  dejo  cbalaos,  alelaos, 
atontolinaos  y  sin  respirar. 
La  mirá  de  esta  morena 
derecha  va  al  corazón, 
y  si  hay  dentro  alguna  pena 
la  saco  y  san  se  acabó. 
Estos  ojos  traicioneros 
la  vida  te  han  de  quitá, 
porque  son  afilaos  puñalitos 
que  así  clavaítos, 
te  asesinarán. 


—  38  — 


Viv.  ¡Ay,  chávalas,  no  mirarme! 

¡no  mirarme,  por  favor! 
que  m'estáis  asesinando 
por  la  espalda  y  á  traición. 


Mir«  A  los  hombres  que  mire  esta  jembra„ 

entornándolos  ojos  así, 
al  ni  omento  les  quito  er  sentío 
y  locos  perclíos  se  entregan  á  mí. 
Y  to  aquer  que  por  falsos  quereres 
enfermara  de  males  de  amó, 
si  se  quiere  morí  que  me  busque 
verá  qué  prontito  ío  miro  así  yo. 
Que  mis  ojos  ladrones,  dulzones, 
guasones,  gachones  pa  ti  van  á  ser. 
Pa  mirarte,  alelarte,  chalarte, 
atontarte,  chiflarte  y  largarte  mulé, 
y  largarte  mulé. 

(Al  terminar  el  número  y  antes  de  hacer  mutis  las  gi- 
tanas dan  un  empujón  á  Vivales  y  lo  tiran  al  suelo.)- 

Hablado 

Viv.  ¡Otro  golpe!  [Cualquiera  sabe  ya  por  dónde 

viene  la  muerte!  (se  levanta.)  ¡Esas  señoras 
miran  con  alevosía  y  ensañamiento!  ¡Na! 
¡Estoy  viendo  que  me  voy  al  otro  mundo 

COn  el  artículo  reformao!  (Suenan  dos  campana- 
das muy  tenebrosas  y  lúgubres.)  ¿No  lo  dije?  ¡Ya 
-doblan  por  mí!  (inmediatamente  suena  en  la  or- 
questa un  cu-cú  del  clarinete  y  entonces  Vivales  cae 
en  la  cuenta  de  que  ha  sido  el  reloj  de  pared  que  da 

la  hora.)  ¡No!  ¡¡la  media!!  ¡Es  la  media!  ¡No 
me  quedan  más  que  treinta  minutos!  (conci- 
biendo una  idea.  )  ¡Ah!  ¡Ya  estoy  salvado!...  Sí, 
atrasando  el  reloj...  ¡Yo  me  atrevo!  (va  ha- 
cia el  reloj  de  pared.)  ¡Virgen  de  la  Paloma!  ¡Si 
he  de  morir,  dadme  una  muerte  sugestiva! 
¡A  la  americanal  ¡Melosa!  ¡Melosísima! 

(8e  abre  la  puerta  del  réloj  de  pared  y  aparece  el 
Tango  Argentino  (dos  tiples,  hombre  y  mujer),  lo& 
cuales  acompañados  del  coro  cantan  y  bailan  un  tango^ 
criollo.) 
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Música 


Ellas  Salí  á  bailá,  mi  viejo. 

Ellos  Salí  á  bailá,  mi  china. 

Todos        Agárrate  que  no  hay  baile  tan  lindo 

como  el  tango  de  mi  patria  argentina. 
Ellas  Salí  á  bailá,  m'hijito. 

Ellos  Préndetele  al  budín. 

Todos        Te  prevengo  que  bailes  compadrito 

que  es  como  me  gusta  á  mí. 
Ellos  Porteñita  mía, 

desí  vos  que  querés. 
Ellas  Gaucho  Porteño, 

¿no  lo  sabés? 
Ellos  Porteñita  mía, 

¡ay,  qué  fulo  me  tenésl 
Ellas  Y  cómo  no, 

si  eres  mi  bien. 
Movéte  así,  mi  viejo. 
Ellos  Movéte  así,  mi  china. 

Todos        Que  no  hay  baile  tan  compadre  y  tan  lindo, 

como  el  tango  de  mi  patria  argentina. 
Ellas  Seguí  no  má*s  mi  ñato. 

Ellos  Quebrando  con  vaivén. 

Todos        ¡Vos  marcás  un  corte  y  una  parada 


que  es  muy  macanudo,  chéi 
Ahora  la  sentada  y  párate  sin  perdé  com- 
pás. 

Así,  así,  así  no  más. 
¡Ay,  qué  de  recuerdos  gratos  me  despiertan 

[á  este  sont 
¡Cuántas  promesas  y  esperansas  ávivaron 
el  fuego  de  mi  amor! 


Ellas  Movéte  así,  mi  viejo. 

Ellos  Movéte  así,  mi  china. 

Todos        Que  no  hay  baile  tan  compadre  y  tan  lindo, 
como  el  tango  de  mi  patria  argentina. 

EllaS  (Haciendo  mutis  por  el  reloj.) 

Seguí  no  más,  mi  ñato. 
Ellos  Quebrando  con  vaivén, 

Todos        ¡Vos  marcás  un  corte  y  una  parada, 


,  que  es  muy  macanudo,  chéi 


40 


HabBado 

Viv.  ¿A  dónde  se  irá  por  ahí?  [Esta  es  la  mía!  (va 

hacer  mutis  por  el  reloj  en  cuyo  momento  se  abre  la 
puerta  del  foro  y  entran  Mistef  Smith,  el  Secretario,  y 
el  Notario.  Los  tres  á  la  federiea  con  trajes  blancos.  El 
último  con  una  carpeta  debajo  del  brazo.) 

Smith  ¡Alto! 

Sec.  ¿Adonde  va  usted? 

Viv.  ¿Más  fantasmas?  ¿Pero  es  que  va  á  durar 

mucho  el,  pitorreo?  ¡Anda  Dios!  ¡Si  es  la  Di- 
rectiva en  traja  de  luces!  ¿Qué  s'ofrece? 

Smith        ¡El  plazo  fatal  va  á  cumplirse! 

Viv.  ¿El  plazo  fatal?  ¡Ja,  ja,  ja!  Se  ha  equivocado 

USté  de  piso.  (Mostrándole  el  papel  que  escribió  an- 
tes.) ¡Lea  usted  lo  que  he  acordao  como  Pre- 
sidente! Lea  usté. 

Smith  (Después  de  leer.)  ¡Desdichado!  ¿Sabe  usted  lo 
que  ha  hecho? 

Viv.  ¡Sí,  señor! 

Smith  (Abriendo  el  reglamento  que  saca  del  bolsillo  y  dán- 

dole á  leer.)  ¡Lea  usted  el  artículo  40! 

Viv.  (Leyendo.)  «El  socio  que  al  ocupar  la  Presi- 

dencia intente  modificar  el  reglamento  será 
pasado  por  las  armas  inmediatamente.» 
(Deja  de  leer.)  |<  Ahora  sí  que  me  há  mataoü 

Smith  Pues  en  seguida  ha  de  cumplirse  el  regla- 
mento. Antes  recogerá  el  Notario  su  última 
voluntad. 

Viv.  (ai  Notario.  )  Le  advierto  á  usted  que  hice  tes- 

tamento va  pa  dos  años. 
Sec.  ¡No  importa!  ¡Hay  que  hacer  uno  nuevo! 

Viv.  ¡Anda  la  Biblia!  ¡El  nuevo  testamento! 

Not.  (Con  voz.  atiplada  y  preparándose  á  escribir.)  ¿A 

cuánto  asciende  su  fortuna,  caballero? 
Viv.  ¡Rediez,  qué  cotorra! 

Not.  Hay  que  hacer  el  inventario  de  sus  bienes. 

Viv.  ¿El  inventario?..,  ¡Como  no  lo  invente! 

Not.  ¡Caballero!  ¡Menos  bromas  que  su  situación 

(   es  muy  grave! 
Viv.  (Remedándole  la  voz.)  Y  la  de  usted  nauy  aguda. 

Not  ¿Títulos  de  la  Deuda? 

Viv.  ¿Títulos?  Ninguno.  ¿Deudas?...  Una  cajetilla 

al  fosforero  de  San  Millán  y  un  par  de  chu- 
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letas  á  Barrionuevo.  ¡Que  se  las  den  de  mi 
parte! 

fJoi  ¿Papel  del  Estado?  ¿Títulos  amortizables? 

¿Cupones? 

VÍV.  ¿Cupones?  Sí,  Señor.  (Saca  unos  recortes  de  pe- 

riódicos.) Ahí  van.  Cuatro  de  El  Globo.  Son 
del  sorteo  pióximo.  Y  no  se  moleste  usted, 
más.  Esta  beata  que  me  legó  don  Diego 
y  este  moquero,  constituyen  toda  mi  for- 
tuna. 

Not.  ¿A  quién  lo  lega  usted? 

Viv.  151  moquero  á  la  sociedad  pa  que  le  conser- 

ve como  recuerdo  y  la  beata  á  Lerroux  pa 
que  haga  con  ella  lo  que  se  le  antoje, 

Nét.  Será  usted  complacido. 

Viv.  Ya  no  hay  más. 

Not.  Salud    para  bien   morir.  (Reverencia  y  mutis 

foro.) 

Viv.  Adiós,  "Titta  Ruffo. 

Smith        Ha  llegado  el  momento.  Que  pasen  las  fusi- 
leras. 

*Sec.  ¡Valor,  amigo! 

Música 

(a  compás  con  la  orquesta  entran  ocho  fusileras  pre- 
cedidas de  otras  dos  que  tocan  los  flautines  y  de  su 
Tenienta  que  manda  el  piquete.  Evolucionan  y  que- 
dan de  frente  al  lateral  izquierda.  Detrás  de  ellas  salen 
Dum-Dum  1,°  y  2.°) 

Hablado 


Ten.  ¡Firmes! 

Viv.  ¡Camará,  qué  mujeres  más  descacharrantesl 

DUITI.  1.°       (Se  lleva  á  Vivales  al  foro,  le  coloca  de  espaldas  á  las 
fusileras  y  va  á  vendarlo.)  Permítame  USÍa. 

Viv.  No.  Vendao  no. 

DllUI.  l.o    .   Silencio.  (Le  venda  por  fuerza.)  ¡De  espaldas 

que  van  á  hacer  fuego! 
Viv.  ¡Guando  yo  digo  que  esas  señoras  tiran  de 

espaldas!  (Se  coloca  de  rodillas.) 

Tan.  ¡Firmee!  Preparen...  Apunten... 

VÍV.  (Volviéndose  rápidamente.)  ¡Alto! 

Dum.  I.o     (Acercándose.)  ¿Qué  ocurre? 

"Viv,  Que  se  me  está  cayendo  la;  venda.  (Mientras 
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Oum-Dum  1.°  arregla  la  venda,  dice  Vivales  al  Presi- 
dente:) Oiga  usted,  señor  Suoith.  ¿No  podría- 
mos arreglar  este  asunto  por  las  buenas?  .  ; 

Smith        ¡Si  tiene  usted  dos  mil  pesetas! 

Viv.  ¿Dos  mil  pesetas?  ¡Véndame,  verdugo!  (se- 

coloca  nuevamente  de  rodillas.) 

Ten.  Apunten... 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MISS  FULL 

Full  (por  el  foro.)  No  tirad,  (a  smith.)  Necesito  sal- 

var á  ese  nombre.  Tome  usted.  Dos  mil  pe- 
setas, . 

Smiíh  Está  bien.  Señor  Vivales,  acaban  de  redi- 
mirle. 

ViV.  (Quieto  en  su  sitio  )  ¿Quién? 

Sec.  Una  socia  que  quiere  llevarle  al  altar. 

ViV.  (Quitándose  la  venda  y  levantándose.)  ¡Está  visto,. 

soy  arrebatador!  ¿Dónde  está  esa  señora 
para  darle  un  abrazo? 
Full  Aquí  me  tienes,  Naturio.  {Yo  te  he  salvado^ 

ViV.  ¡MÍSS  Full!  (Colocándose  de  rodillas  en  el  mismo  si- 

tio de  antes.)  Preparen,  firmes,  apunten,  fue- 
go, pum. 

SeC.  (Levantándole  un  brazo.)  ¡Vamos!  ¡No  sea  USted 

imbécil!  Tiene  mil  libras  de  renta.  Mo 
consta. 

Viv.  ¡Mil  libras!  ¡Esto  pesa  mucho  en  mi  almat 

(Acercándose  á  Miss  Full  mimoso.)  Haz  lo  que 

quieras  de  tu  Saturio. 
Full"  Ida  Full  es  toda  para  ti.  ¡Ven  con  tu  Ida! 

Viv.  ¡Ida  de  mi  alma!  (Aparte.)  Ida  del  todo. 

Sec.  Creí  que  fracasaba  ahora  la  idea  de  nuestra* 

sociedad. 

Smith  Imposible,  Aquí  no  se  mata  nadie.  Al  sui- 
cida que  se  le  hace  ver  de  cerca  la  vida  y  la 
muerte  no  duda  jamás  de  la  elección.  Sien> 
pre  escoge  la  vida. 

ViV.  (Del  brazo  de  Miss  Full.)  ¡Ea!  ¡Conservarse!  (ini- 

cia el  mutis.) 

Smitb  Aguardad  un  momento  y  contemplad  la 
apoteosis  de  la  vida. 


-  46  -~ 

VlV.  |A  ver  qué  vida! 

(Se  levanta  el  telón  de  foro  y  á  gusto  del  pintor  apare- 
cerá una  alegoría  de  la  vida  con  los  placeres,  el  amor, 
los  -juegos,  la  fiesta  nacional,  los  sports,  las  artes,  la 
fortuna,  formando  un  artístico  conjunto.  Mucha  luz,, 
música  en  la  orquesta  y  telón  lento.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


COUPLES  PARA  LA  BROWING 


No  hay  león  sin  su  leona, 
ni  cochino  sin  cochina, 
no  hay  perro  sin  una  perra 
ni  minino  sin  bigotes. 


Un  muchacho  que  ha  perdido 
su  fortuna  en  la  ruleta 
con  la  browing  dióse  un  tiro 
y  se  ha  ido  á  la  otra  vida. 


Ya  no  vive  el  manco  ilustre 
ni  eí  glorioso  tartamudo: 
no  nos  queda  más  que  un  cojo,. 
y  ese  sí  que  es  cojo  vivo. 


Tan  loco  por  la  Luz  Mesa 
esta  el  imbécil  Recóchez, 
que  no  pudiendo  de  día 
besa  á  la  Mesa  de  noche. 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA 


La  últimi  hora. — La  empresa  del  popular  teatro  de  la  calíe 
ele  Santa  Brígida  está  de  enhorabuena.  Anoche  recibió  el 
aguinaldo,  para  pasar  unas  Pascuas  excelentes,  entrar  en  el 
año  nuevo  y  subir  la  terrible  cuesta  de  Enero  á  la  velocidad 
de  60  por  hora. 

Loe  Sres.  Hilvio  Figarelo,  González  de  Lara  y  el  maestro 
Prudencio  Muñoz  fueron  los  encargados  de  entregar  el  es- 
pléndido pr  senté  en  forma  de  disparate  cómico-lírico  baila- 
ble, con  el  título  de  La  última  hora. 

Al  público  le  pareció  de  perlas  el  regalito,  y  lo  rió  todo,  lo 
•celebró  todo  y  lo  aplaudió  todo. 

Los  Sres.  Figarelo  y  Lara  han  he^ho  una  caricatura  de  El 
club  de  los  suicidas,  que  puso  en  escena  en  la  Comedia  el  se- 
ñor Sainati,  y  han  estalo  tan  afortunados,  que  no  hay  más 
remedio  que  celebrar  las  situaciones  graciosísimas  y  los  chis- 
tes ingeniosos  de  que  está  lleno  el  libro,  y  perdonar  el  pro- 
cedimiento empleado  para  üegar  al  aplauso. 

Se  propusieson,  sin  duda,  hacer  pasar  un  rato  agradabilísi- 
mo al  auditorio,  y  lo  consiguieron  con  crecen. 

El  maestro  Muñoz  ha  escrito  una  preciosa  partitura,  de  la 
que  se  repitieron  cuatro  números,  que  no  tardarán  una  se- 
mana en  hacerse  populares.  Ei  maestro  fué  ovácionado  con 
justicia  durante  la  representación  y  al  final  de  la  obra. 

Los  intérpretes  estuvieron  todos  afortunados. 

Cándida  Suárez  y  la  señorita  Malaver  cantaron  y  vistieron 
«el  número  de  la  guillotina  de  un  modo  admirable. 

Blanquita  Suárez  fué  la  gran  artista  de  siempre;  dijo,  can- 
tó, bailó  y.  vistió  de  modo  inimitable,  y  para  ella  fueron  las 
ovaciones  más  grandes  de  la  noche. 

Excelente  el  Sr.  Alaria  en  el  papel  de  suicida. 

Muy  bien  la  señoraa  González  y  los  señores  Lino  Ródríguez 
^  Velázquez. 

*  Al  final  déla  obra  se  levantó  el  telón  innumerables  veces 
«en  honor,  de  autores  é  intérpretes. 
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El  éxito  faé  verdadero.  La  última  hora  asegura  la  vida  al 
teatro  Martín,  que  será  uno  de  los  pocos  que  seguirán  abier- 
tos después  de  las  Pascuas.— Cebo. 

(De  La  Tribuna.) 

* 

«  * 

La  última  hora.  — Loa  Sres.  Silvio  Figarelo  y  González  de 
Lara,  nos  sorprendieron  anoche  considerablemente.  Calcu- 
lad si  sería  motivo  de  sorpresa  ver  convertido  en  pretexto 
cómico  aquel  Club  de  los  suicidas  celebérrimo  con  el  que  nos 
estremecía  el  Sr.  Sainati  en  la  escena  de  la  Comedia.  Allí,  la 
cosa  no  era  broma,  y  el  temerario  que  penetraba  por  curio- 
sidad en  el  club  siniestro,  concluía  por  dispararse  un  tiro  de 
verdad.  Tanto  efecto  hizo  la  obrita,  que  alguien  se  creyó  en 
el  deber  dé  traducir  la  «agradable»  ocurrencia,  y  servida  fué,„ 
en. lenguaje  perfectamente  comprensible,  al  público  madrile- 
ño. Ahora  los  Sres.  Silvio  Figarelo  y  González  de  Lara  apro  - 
vechan la  idea,  para  hacer  reir  á  los  espectadores  de  Martín, 
y  lo  más  estupendo  es  que  consiguieron  su  propósito,  con 
gran  satisfacción  del  Sr.  Alaría  que,  al  fin,  entre  las  formas 
diversas  de  suicidio,  se  decide  por  la  del  matrimonio. 

Los  autores  no  han  tomado  de  la  obra  aludida  más  que  el 
esquema,  utilizándole  para  el  desfile  de  suicidas  del  sexo  fe- 
menino, dar  «plasticidad»  á  muy  variadas  é  interesantes  for- 
mas de  eliminación,  y  permitir  que  el  maestro  Muñoz  se  lu- 
ciera con  unos  cuantos  números  de  música  inspirados  y  gra- 
ciosos. 

La  partitura,  efectivamente,  y  la  visualidad,  completaban 
ante  el  público  las  razones  que  tuvo  para  conceder  su  visto 
bueno  á  La  última  hora,  añadiendo  que,  Cándida  y  Blanca 
Suárez,  destacaron  considerablemente  los  momentos  en  que 
intervinieron  con  su  gracia  personal  y  con  su  arte,  principal- 
mente en  la  <guillotina»,  en  la  «browning»,  en  la  «muerte 
chiquita»  y  en  una  danza  «apachesca»,  que  de  esa  índole  son 
los  titulitos  de  los  números. 

El  triunfo  del  músico  foé  completo,  sumándose  á  él  el  de 
los  libretistas.  Habían  colaborado  con  acierto  en  el  resultado 
Nieves  González  y  el  Sr.  Alaria. — J.  A. 

(De  El  País.) 

* 

it  * 

La  última  hora.— Xa  Empresa  de  este  treatro  ha  encontra- 
do una  obra  del  gusto  del  público  que  asiste  al  coliseo  de  la. 
calle  de  Santa  Brígida. 

La  última  hora  es  un  disparate  lírico  que  está  escrito  con 
mucha  gracia,  y  tiene  una  música  alegre  y  juguetona,  á  pesar 
de  lo  fúnebre  del  argumento. 
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-  'Un  individuó,  desesperado  de  no  encontrar  medios  de 
vidn,  piensa  en  el  suicidio,  y  se  dirige  al  viaducto  de  la  calle 
de  Segovia,  resuelto  á  suicidarse. 

Lo  evita  la  pareja  del  Cuerpo  de  Seguridad,  de  servicio  en 
aquel  sitio;  pero  al  ver  la  insistencia  del  pobre  hombre  en 
quitarse  de  enmedio,  uno  de  los  guardias  le  entrega  un  anun- 
cio del  Club  de  Suicidas. 

Se  dirige  á  él  el  desesperado,  donde  es  bien  recibido  y  tra- 
tado, previo  el  compromiso  de  suicidarse  á  Jos  siete  días,  de- 
jándole elegir  la  clase  de  muerte  que  quiera. 

Aplaca  el  hambre,  y  empieza  á  mostrarse  encantado  de  la 
vida,  no  pareciéndole  bien  ningún  medio  para  privarse  de 
ella,  terminando  por  casarse. 

Esto  da  ocasión  á  los  autores  del  libro  para  ofrecer  al  pú- 
blico cuatro  cuadros  llenos  de  incidentes  graciosísimos,  y  al 
músico  para  componer  tres  bailables  muy  bonitos  y  algunos 
cuplés  qtie  ai  auditorio  hizo  repetir  con  sus  aplausos. 

La  obra  tiene  bonitas  decoraciones,  y  está  presentada  con 
lujo. 

Blanca  y  Cándida  Suárez,  muy  bonitas  y  graciosas,  y  el 
Sr.  Alaria,  acertadísimo  en  el  papel  de  protagonista. 

Los  Sres.  Lara  y  Figarelo,  autores  de  la  letra,  y  el  maestro 
D.  Prudencio  Muñoz,  de  la  música,  saliendo  distintas  veces  á 
escena  en  el  transcurso  de  la  representación,  y  al  final,  ocho, 
ó  diez  veces. 

Un  éxito  que  asegura  muchos  llenos  á  la  Empresa.—  O.yE 

(De  El  Mundo.) 

*  « 

La  última  hora.—  Grande,  grandísimo  fué  el  éxito  que  ano- 
hce  alcanzó  la  niña  prodigio,  la  bella  tiple  cómica  Blanquita 
Suárez,  interpretando  la  nueva  obra  titulada  La  última  hora. 

Yo  estoy  seguro  de  que,  para  admirar  á  Blanquita  en  la 
nueva  obra,  desfilará  por  la  sala  del  teatro  Martín  mucho 
público. 

Blanca  Suárez  con  su  talento  artístico,  su  distinción,  su 
elegancia,  su  maestría  para  interpretar  toda  clase  de  bailes 
y  danzas,  su  voz  rasgada  y  dulce,  y  la  misteriosa  y  picara 
mirada  de  sus  bellos  ojos,  ha  llevado  al  teatro  de  la  calle  de 
Santa  Brígida  toda  la  alegría  de  una  primavera. 

La  última  hora,  aun  siendo  una  obra  graciosísima,  que  el 
público  ap  audió  sin  reservas,  no  hubiera  tenido  un  éxito  tan 
franco  de  no  haber  tomado  parte  en  su  interpretación  la  niña 
prodigio. 

Cinco  tipos  distintos  hizo  Blanquita,  cinco  tipos  con  sus 
correspondientes  bailes. 

Y  trabajó  con  tanto  cariño,  con  tanta  fe,  que  todos  los  nú- 
meros se  repitieron,  algunos  tres  veces,  siendo  constante- 
mente ovacionada. 
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Los  Sres,  Silvio  Figarelo  y  Fernández  de  Lara,  sastres  que 
conocen  el  paño,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  autores  que  están  en 
el  secreto  del  gusto  del  público,  vieron  en  Blanquita  un  filón, 
y  para  explotarlo  escribieron  su  obra  La  última  hora,  que, 
como  dicho  queda,  alcanzó  un  éxito  tan  grande  como  me- 
recido 

La  interpretación,  en  conjunto,  fué  admirable. 
,    f.  Cándida  Suárez,  en  un  corto  número,  lució  su  hermosura, 
naciendo  alarde  de  su  buena  escuela  de  canto. 
t    El  Sr.  Alaria,  graciosísimo,  contribuyó  al  buen  éxito  de  la 
¿arzuelita  > 

El  maestro  Prudencio  Muñoz  ha  escrito  una  partitura  ori- 
ginalísima,  alegre  é  inspirada,  de  la  que  se  repitieron  casi 
todos  los  números. 

\  La  obra  se  presentó  muy  bien,  estrenándose  decorado  de 
los  aplaudidos  escenógrafos  Sres.  Gallo  y  Ripoll. 

Al  final  de  todos  los  cuadros,  y  especialmente  al  final  de 
la  obra,  autores  y  artistas,  tuvieron  que  presentarse  en  esce- 
na infinidad  de  veces. 

La  última  hora  es  obra  que  dará  mucho  dinero  á  la  Empre- 
sa de  Marfío. 

Yo,  por  lo  menos,  pienso  verla  varias  veces  para  admirar 
y  aplaudir  á  la  niña  prodigio,  á  Blanquiia  Suárez.— J.  R. 

(De  La  Correspondencia  de  España  ) 

* 

*  * 

La  última  hora.— Los  Sres.  Silvio  Figarelo,  Lara  y  el  maes- 
tro compositor  D.  Prudencio  Muñoz,  estrenaron  anoche  en 
el  teatro  Martín  una  humorada  con  honores  de  revista,  titu- 
lada La  última  hora. 

El  público  rió  grandemente  los  numerosos  chistes  de  que 
está  plagada  la  obra,  haciendo  salir  al  palco  escénico  á  sus 
autores  al  final  de  los  cinco  cuadros  que  componen  la  humo- 
rada. 

La  interpretación,  bastante  deficiente.  Unicamenté  las  her- 
manas Suárez  y  el  Sr.  Alaria,  estuvieron  aceptables  en  sus 
respectivos  papeles. 

El  Sr.  Velázquez  hizo  un  inglés  insoportable,  á  ratos  pa- 
recía g  llego. 

Se  repitieron  varios  números  de  misica.  A  nuestro  juicio 
el  que  más  debió  aplaudirse  fué  el  de  «la  guillotina»,  precio- 
so cantable,  que  el  público  de  Msrtín  no  supo  apreciar 

La  presentación  de  la  obra,  regular  nada  más;  pero  á  pesar 
de  todo,  el  éxito  fué  clamoroso,  pues  la  humorada  es  de  lo 
más  original  y  gracioso  que  se  ha  estrenado  desde  hac3  mu- 
cho tiempo.— José  Mesa. 

(Del  Diario  Universal.) 


* 
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La  última  hora  es  el  título  déla  revista  estrenada  anoche 
en  el  teatro  Martín. 

Aunque  obtuvo  un  éxito  franco  y  fueron  llamados  los  au- 
tores infinidad  de  veces  al  final  de  la  representación,  el  libro 
es  malo,  un  tejido  de  absurdos,  una  serie  de  escenas  invero- 
símiles, con  abundancia  excesiva  de  chistes  muy  rebuscados. 

Contribuyeron  al  éxito  algunos  números  de  la  múeica,  ins- 
piradísima por  cierto,  y,  sobre  todo,  los  intérpretes  de  la 
obra,  y  principalmente  las  monísimas  hei  manas  Cándida  y 
Blanquita  Suárez,  que  estuvieron  muy  lindas,  muy  graciosas 
y  muy  acertadas.  El  primer  actor  Sr.  Alaria  hizo  también 
una  labor  notabilísima. 

El  músico,  D,  Prudencio  Muñoz,  fué  llamado  á  escena  y 
aclamado  justamente  varias  veces  durante  la  representación. 

M)  obstante  sus  grandes  defectos,  la  obra  figurará  mucho 
tiempo  en  los  carteles,  y  proporcionará  á  la  Empresa  y  á  los 
autores  algunos  miles  de  pesetas,  que  es  «lo  que  se  trata  de 
demostrar».— A.  V.  y  P. 

(De  España  Nueva.) 

La  última  hora. — En  la  sección  de  las  diez  se  celebró  ano- 
che el  estreno  del  que  eus  autores  llaman  disparate  cómico- 
lírico  en  un  acto,  cuatro  cuadros  y  \m  prólogo,  titulado  La 
última  hora. 

La  obra  de  Silvio  Figarelo  y  Manuel  González  Lara,  mú- 
sica de  Prudencio  Muñoz,  es  bonita,  entretenida  y  de  buen 
gusto. 

El  asunto  es  original,  cosa  rara  en  estos  tiempos  en  que 
todos  ó  casi  todos  los  argumentos  van  pasando  de  unas  ma- 
nos á  otras  sin  que  se  cuiden  los  autores  de  variar  «las 
ideas» . 

En  el  prólogo  nos  hallamos  en  el  Viaducto.  Un  deshereda- 
do de  la  fortuna  pretende  arrojarse  al  espacio,  y  uno  de  los 
guardias  que  evita  el  suicidio  le  da  las  señas  de  un  club  titu- 
lado la  «Ultima  Hora»,  donde  podrá  consumar  sus  propósitos 
después  de  gustados  todos  los  placeres  de  este  mundo. 

En  el  primer  cuadro,  que  es  la  sala  donde  se  verifica  la  ad- 
misión de  socios,  hacen  los  «papás»  de  la  criatura  un  verda- 
dero derroche  de  gracia  en  los  chistes,  todos  ellos  fiaos  y  es- 
pontáneos. 

Una  vez  admitido  como  socio  el  suicida  presentado,  pasa 
á  un  salón,  donde  debe  procurar  divertirse  cuanto  la  sea  po- 
sible durante  los  siete  días  que  le  dan  de  plazo  para  que  es- 
coja el  género  de  muerte  que  mis  le  convenga. 

En  este  segundo  cuadro  desfilan,  en  inspirados  números 
de  música,  la  pistola,  la  dinamita,  la  guillotina  y  otros  «rega- 
litos»  por  el  estilo,  que  hacen  pasar  al  público  un  buen  rato 

El  pobre  hombre  del  Viaducto,  que  se  suicidaba  por  no  te- 
ner que  comer,  cuando  tiene  lleno  el  estómago  dice  que  «no 


nes»,  .y  á  viva  fuerza  le  trasladan  á  la  sala  de  muertes,  en  la 
que  nos  encontramos  en  el  tercer  cuadro. 

Desesperado,  intenta  escaparle  y  a)  ir  á  salir  aparecen  dos 
«apaches»  que  bailan  una  danza,  en  la  que  Blanquita  Suárez 
enloquece  al  público. 

Otros  deliciosos  números  de  música  hacen  de  este  cuadro 
uno  de  los  mejores  de  la  obra. 

Redimido  el  suicida  de  su  compromiso  de  matarse  median- 
te dos  mil  pesetas,  que  entrega  una  compañera  de  infortunio 
que  se  ha  enamorado  de  él.,  sale  precipitadamente  de  su  en- 
cierro, y  entonces  se  queda  el  teatro  á  obscuras,  y  al  darse 
nuevamente  la  luz  aparece  una  representación  de  la  vida  con 
todos  sus  goces  y  placeres. 

El  público  obligó  á  los  autores  á  presentarse  en  el  palco 
escénico,  entre  una  atronadora  salva  de  aplausos. 

La  interpretación,  acertadísima  por  parte  de  todos. 

La  Empresa  ha  hecho  un  verdadero  derroche,  tanto  en  la 
parte  de  decorado,  que  es  nuevo,  como  en  el  vestuario. 

Enhorabuena,  porque  esta  obra  es  de  las  que  prueban  su 
bondad  en  la  taquilla  — V.  de  la  P. 

(De  La  Mañana.) 

«  * 

La  ultima  hora. — Silvio  Figarelo  y  González  de  Lara  estre- 
naron anoche  en  este  teatro  una  humorada  que,  por  la  origi- 
nalidad, llevará  mucho  público  al  teatro  Martín. 

Ija  última  hora,  que  es  como  se  titula  la  nueva  obra,  abun- 
da en  situaciones  de  gran  fuerza  cómica  y  chistes  de  buena 
ley,  que  fueron  celebrados  con  grandes  carcajadas  desde  las 
primeras  escenas. 

El  maestro  Prudencio  Muñoz,  como  tenía  situaciones  don- 
de poder  lucir  su  inspiración,  ha  compuesto  varios  números 
de  música  alegre,  que  se  repitieron  entre  grandes  aplausos,  y 
que  pronto  se  harán  populares. 

En  el  triunfo  alcanzó  principalísima  parte  Blanquita  Suá 
rez,  que  estuvo  encantadora  de  gracia  y  travesura,  viéndose 
obligada  á  repetir  todos  los  números  en  que  toma  parte  en 
medio  de  unánimes  ovaciones. 

Su  hermana  Cándida  fué  también  justamente  aplaudida. 

El  Sr.  Alaria  nos  demostró  que  es  un  buen  actor  y  que 
sabe  sacar  partido  de  todo  para  hacer  reir. 

Inútil  es  decir  que  los  autores  salieron  infinidad  de  veces 
á  recibir  los  aplausos,  en  unión  de  todos  los  intérpretes. 

Se  puede  asegurar  que  esta  obra  se  hará  centenaria  en  el 
cartel  y  que  habrá  que  encargar  los  billetes  á  primera  hora 
para  conseguir  ver  La  última  hora. 

(De  El  Correo.) 


* 
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El  miércoles  se  pnso  por  primera  vez  en  escena,  en  el  tea- 
tro Martín,  la  humorada  de  Figarelo  y  Manolo  González  Lara, 
mút-ica  de  D.  Prudencio  Muñoz,  que  lleva  por  título  Xa  últi 
ma  hora. 

La  humorada  fué  muy  bien  acogida  desde  las  primeras  es- 
cenas y  el  público  se  hartó  de  reír.  Kl  asunto  fs  muy  origi- 
nal; La  última  hora  tiene  por  asunto  uno  de  esos  del  Gratad 
Guignol,  pero  visto  por  el  lado  cómico.  Se  trata  de  ua  club 
de  suicidas,  en  el  que,  en  forma  revistable,  aparecen  todas 
las  maneras  de  apiolar  á  un  hombre.  Unan  ustedes  á  esto  una 
música  muy  bonita  y  chistes  á  granel  (el  del  P.  U.  y  el 
R.  I.  P  ,  entre  otrosíes  muy  gracioso),  y  comprenderán  fácil- 
mente el  triunfo  de  Figarelo  y  Lara. 

Que  sea  enhorabuena,  queridos  amigos  y  compañeros,  que 
ya  habéis  sacado  con  La  última  hora,  si  no  el  gordo  de  Navi- 
dad, una  aproximación  muy  respetable. 

Y  ya,  quitando  Apolo,  donde  ¡Si  yo  fuera  Rey!  y  La  cate- 
dral van  muy  gastadas,  todos  los  demás  teatros  cuentan  con 
su  ropita  nueva  para  pasar  el  invierno.^  José  Casado. 

(Del  semanario  Palmas  y  Pitos ) 

•  -  •.     •  '  - 

*  * 

Continúa  la  racha  de  estrenos  y  de  éxitos. 

Anoche  le  tocó  la  suerte  á  Martín,  y  le  tocó  en  gordo,  pues 
la  revista  La  última  hora  es  obra  de  las  que  se  representan 
cien  noches  con  el  teatro  lleno. 

Su  argumento  es  un  gracioso  disparate  que  en  el  teatro 
tiene  novedad:  una  especie  de  bufa  parodia  de  El  club  de  los 
suicidas.  -i 

Con  este  pretexto,  los  autores,  Sr.es.  Lara  y  Figarelo,  han 
hecho  varias  escenas  cómicas,  de  las  que  sacó  gran  partido 
el  primar  actor  Sr.  Alaria,  y  han  dado  motivo  al  compositor, 
D.  Prudencio  Muñoz,  para  lucir  su  inspiración  y  buen  gusto 
en  diez  ó  doce  números  de  música. 

Las  principales  situaciones  y  los  chistes  más  salientes  fue- 
ron reídos  y  aplaudidos  y  la  partitura  se  repitió  casd  en  su 
totalidad. 

Sin  quitar  méritos  al  trabajo  del  maestro  Muñoz,  justo  es 
hacer  constar  que  á  su  triunfo  contribuyó  de  un  modo  eficací- 
simo la  notabilísima  tiple  cómica  Blanquita  Suárez. 

En  todos  cuantos  bailes,  escenas  y  cuplés  tomó  parte  es- 
cuchó ruidosísimas  y  unánimes  ovaciones  y  se  vió  obligada 
á  repetidlos. 

Su  hermana  Cándida  fué  también  muy  aplau  lida  en  su 
corta  intervención. 

Los  autores  salieron  á  escena  en  el  transcurso  de  la  repre- 
sentación, y  al  terminar  el  espectácnlo  se  alzó  el  telón  en  su 
honor  muchísimas  veces. 

Y  como  los  Sres.  Figarelo  y  Lara  no  se  han  propuesto  ha- 
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cer  una  obra  que  los  ínmortaHzase,  sino  ganar  unos  miles  de 
pesetas,  puede  dárseles  la  enhorabuena,  pues  lo  conseguirán. 

(De  El  Impar cial.) 

*  * 

La  última  hora.— Con  buen  éxito  se  estrenó  anoche  en  este 
teatro  ei  titulado  disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  La  últi- 
ma hora,  de  qne  son  autores  los  Sres.  D..  Silvio  Figarelo  y  don 
Manuel  González  Lara,  de  la  letra,  y  el  maestro  D.  Pruden- 
cio Muñoz,  de  la  música. 

La  obra  está  bien  calificada  por  sus  autores.  Trátase,  con 
efecto,  de  un  individuo  aburrido  de  la  vida  que  trata  de  sui- 
cidarse y  que  ingresa  en  un  Club  de  suicidas,  donde  le  mues- 
tran las  diferentes  clases  de  muerte  que  puede  caplicarse»  ó 
que  pueden  «aplicarle)). 

Con  e^e  motivo  se  suceden  varias  escenas  originales  que 
dan  ocasión  á  que  el  maestro  compositor  se  luzca  de  verdad 
en  varios  números  de  música,  que  gustaron  extraordinaria- 
mente, en  especial  el  baile  apache,  lá  rumba  y  el  tango  ar- 
gentino, que  se  repitieron  entre  una  gran  ovación,  obligando 
al  maestro  Muñoz  á  i  resentarse  en  las  tablas  al  final  de  cada 
bailable,  algunos  de  los  que  el  público  pidió  se  repitiese  por 
tercera  vez. 

Es  una  lástima  que  el  coro  de  señoras  no  esté  á  cía  altura 
de  las  circunstanciase  Con  la  vistosidad  de  los  cuadros  y 
bailes,  si  hubiese  una  colección  de  mujeres  guapas,  la  obra 
lu<  iría  mucho  más...  Así  y  todo,  es  de  las  que  se  harán  cen- 
tenarias y  recorrerán  triunfalmente  los  escenarios  de  toda 
España. 

Les  héroes  de  la  noche  fueron  Blanquita  Suárez,  m  nísi- 
ma>  y  <lue  se  nos  reveló  como  contornada  bailarina,  y  Alaria, 
el  protagonista,  que  estuvo  bien  en  su  papel,  muy  bien  se- 
cundados por  las  señoritas  Sigler,  que  también  domina  el 
baile  á  la  perfección,  y  Cándida  Suárez,  tan  guapa  como 
siempre;  Alaria  y  Rodríguez  y  los  Sres.  Rodríguez,  el  exce- 
lente actor  cómico  Agudo  y  demás  partes  de  la  compañía. 

Los  escenógrafos  Gayo  y  Ripoll  han  pintado  cuatro  boni- 
tas decoraciones. 

Al  terminar  la  representación,  autores  é  intérpretes  fueron 
llamados  á  escena  repetidas  veces. 

El  teatro  Martín  ha  dado  con  la  obra  que  ha  de  proporcio- 
narle grandes  llenos.  Así  sea. 


(De  El  Liberal.) 


Obras  cU  Silvio -^igarelo 


A  los  pies  de  usted,  entremés  ea  prosa,  música  de  Fo- 

glietti  y  Candela.  (Cómico.) 
La  Mi-Careme,  ídem  id.  id. 

¡Qué  alma,  rediós!,  revista  política,  música  de  Candela 

y  Torregrosa.  (Gran  Teatro.) 
La  careta  de  Pierrot,  comedia  ea  un  acto.  (Príncipe 

Alfonso.) 

La  guasa  viva,  saínete  lírico  de  costumbres  andaluzas, 
música  de  Candela  y  torregrosa.  (Gran  Teatro.) 

Corazón  serrano,  zarzuela  dramática  en  verso  y  prosa, 
con  Linares  Becerra,  música  de  Candela.  (Noviciado.) 

Ahí  queda  eso  ó  El  belén  de  Don  Antonio,  nacimiento  po- 
lítico, con  José  Carmona,  música  de  Candela  y  Gori- 
cerlián.  (Gran  Teatro.) 

El  estanco  nacional,  revista  cómico -lírica,  música  de 
Foglietti  y  Badía.  (Gran  Vía.) 

Los  plantones,  entremés  en  prosa.  (Coliseo  Imperial.) 

El  niño  castizo,  saínete  lírico  en  prosa,  con  Javier  de 
Burgos,  música  de  Foglietti  y  Marquina.  (Apolo.) 

Ei chubasco,  entremés  en  prosa.  (Salón  Regio.) 

El  supremo  resorte, entremés  lírico,  con  Javier  de  Bur- 
gos, mús'ca  de  Foglietti  y  Candela.  (Eslava.) 

La  última  hora,  disparate  cómico-lírico,  con  Lara- Val- 
verde,  música  de  Prudencio  Muñoz.  (Martín.) 

eilSJ  PREPARACION 

Él  libro  de  los  corazones.  (Poesías.) 


Precio:  UHQ.  peseta 


